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INTRODUCCIÓN 
os evangelios son una fuente histórica que nos permite conocer algunos 
aspectos de la vida política, religiosa, económica y social de la Palestina 
del s. I, y en particular lo concerniente a la vida de los judíos. Esta re-

gión, que había sido incorporada al Imperio Romano el 64 a.C., estaba dividida, 
en tiempos de Jesús, en cuatro entidades político administrativas fundamentales: 
las tetrarquías de Herodes Antipas (Galilea y Perea) y su hermano Filipo (el 
noreste del país), la procuraduría de Judea-Samaría e Idumea, gobernada direc-
tamente por procuradores romanos, y la Decápolis, una agrupación de ciudades 
helenísticas salpicadas, principalmente, alrededor del río Jordán. También exist-
ían algunas ciudades a las que los romanos habían concedido un régimen de 
autonomía (Gaza, Asquelón, etc.). La región tenía una economía de subsistencia 
basada en la agricultura, en la que el campesinado local, la mayor parte de la 
población, trabajaba, en régimen de arrendamiento o a cambio de un jornal, las 
propiedades de grandes terratenientes, o las parcelas de pequeños propietarios, 
actividades que apenas permitían la subsistencia de una familia. La artesanía y 
el comercio eran actividades minoritarias que se concentraban, fundamental-
mente, en las ciudades, ya que en el campo se practicaba fundamentalmente el 
trueque, tanto de servicios como de productos. Las elites ciudadanas estaban 
representadas, en gran medida, por altos sacerdotes, nobles, líderes religiosos, y 
por supuesto, la familia real, quienes controlaban la vida política y religiosa, y 
se beneficiaban principalmente de la actividad económica.  

Los evangelios nos muestran a un Jesús cuya actividad pública se desarrolló 
en las distintas partes de Palestina, pero fundamentalmente en Galilea, donde 
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residía y de donde eran la mayor parte de sus discípulos, casi todos ellos pertene-
cientes a las capas más humildes de la población, campesinos y pescadores. Un 
Jesús que, para acercar sus enseñanzas a los que le escuchaban, empleaba ejem-
plos en los que se describía la sociedad de su tiempo, y en los que, en ocasiones, 
se incluían referencias a monedas. Los evangelios también contienen pasajes na-
rrativos en los que las monedas forman parte del contexto, y que como los ejem-
plos, permiten conocer o deducir algunos aspectos concretos de la vida social, 
económica, religiosa y política del ambiente en el que se movió Jesús. 

En este artículo se van ha estudiar los pasajes de los cuatro evangelios en los 
que se mencionan monedas, intentando, en primer lugar, identificar los diferen-
tes términos monetales que en ellos aparecen con las acuñaciones que circula-
ban por la región, para después tratar de establecer, a través del contexto evan-
gélico en que aparecen estas monedas, las diferentes funciones que tenía el di-
nero en la Palestina en la que vivió Jesús. 

LA CIRCULACIÓN MONETARIA EN PALESTINA DURANTE EL PRIMER 
TERCIO DEL S. I D.C. 

En los años 20-40 del s. I d.C. circulaban en Palestina distintos tipos de mone-
das, acuñadas por diversas entidades político-administrativas inscritas dentro del 
Imperio Romano. Circulaban monedas de bronce acuñadas, principalmente, por 
las entidades políticas locales: las tetrarquías de Herodes Antipas y Filipo, el reino 
Nabateo, las ciudades griegas de la Decápolis, y de la costa mediterránea, la pro-
curaduría romana de Judea-Samaría-Idumea, y las ciudades griegas de la costa o 
del interior. En cuanto a las monedas de plata, circulaban, por un lado, las acuña-
das por ciudades autónomas cercanas a Palestina como Tiro o Sidón; y por otro, 
las acuñadas por el Imperio Romano en otras cecas de su territorio, como Antio-
quía, Seleucia-Piera, Lugdunum o Roma. Las monedas de oro, muy escasas, eran 
exclusivamente romanas. Además, se mantenían en circulación antiguas monedas 
de plata y bronce que aún mantenían su valor. 

Entre las monedas de plata destacaban las de Tiro, shequeles (o siclos) y 1/2 
shequeles, que suponían la mayor parte de las acuñaciones de plata que circula-
ban por Palestina. A partir de Herodes el Grande habían comenzado a circular 
también denarios romanos, sobre todo de Augusto y Tiberio, y tetradracmas de 
la ceca de Antioquía del Orontes, y es posible que se mantuvieran en circula-
ción antiguas monedas de plata de los reyes seléucidas y ptolomeos, ya que al 
estar hechas de plata mantenían su valor intrínseco1. 

                                                 
1 D. Ariel, “A Survey of Coin Finds in Jerusalem”, LA 32 (1982) pp. 284, 290, 313-315. M.A. 
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La circulación de monedas de bronce era aún más complicada, estaba com-
puesta, de una parte, por antiguas monedas de los asmoneos, sobre todo de Ale-
jandro Janeo, de Herodes el Grande y su hijo Arquelao, y de otra, por acuñacio-
nes contemporáneas de los tetrarcas Antipas y Filipo. Exceptuando las de los 
asmoneos y las de Herodes el Grande, que circulaban por toda Palestina, las 
acuñaciones de los hijos de Herodes limitaron su circulación, generalmente, a 
las zonas en las que gobernaron: las de Arquelao a Samaría, Idumea y Jerusalén, 
las de Antipas a Galilea y Perea, y las de Filipo a la zona al noreste de Galilea. 
A partir del 6 d.C. en que Arquelao fue destituido como etnarca, su territorio, 
Idumea, Samaría y Judea, quedó incorporado a la administración romana, bajo 
el gobierno de procuradores romanos que pronto empezaron a acuñar monedas 
de bronce en Jerusalén o en Cesarea Marítima. También debieron circular en 
Palestina bronces de las ciudades y reinos vecinos: Tiro, Sidón, Gaza, As-
quelón, Ptolemaida, Dora, Reino Nabateo, etc2. 

LAS MONEDAS MENCIONADAS EN LOS EVANGELIOS 
En los cuatro evangelios se nombran siete monedas distintas de plata y bron-

ce, correspondientes a los patrones monetales griego y romano que estaban en 
uso en los primeros siglos de nuestra era. Como monedas de plata se mencionan 
el estáter, el didracma y el dracma griegos, y el denario romano, y como mone-
das de bronce el lepton griego, y el assarión y cuadrante romanos. Aparte de 
estas monedas los evangelios utilizan los sustantivos oro, plata y cobre para 
referirse a las riquezas o el dinero en general, y el nombre plata y cobre para 
referirse a monedas de dichos metales, a las que no se identifica con ningún 
valor concreto. Por último también se utilizan los nombres de dos monedas de 
cuenta: mina y talento. 

Para identificar a qué monedas se refieren los textos evangélicos hay que te-
ner en cuenta el panorama numismático de la primera mitad del s. I en Palesti-
na, que se ha presentado en el apartado anterior.  

Otro factor a tener en cuenta es que los evangelios, aunque se ambientan en 
el territorio de Palestina, lo hacen en diferentes entidades político-
administrativas: la tetrarquía de Herodes Antipas, donde tiene lugar la mayor 

                                                 
Chancey, Greco-Roman Culture and the Galilee of Jesus, Cambridge University Press, Cambrid-
ge 2007, p. 171. L. Kadman, “Temple Dues and Currency in Ancient Palestine in the Light of 
Recent Discovered Coin-Hoards”, INB 1 (1962) p. 9. A. Spijkerman, “Coins mentioned in the 
New Testament”, LA (1955/6) p. 290. C. Colombo, Trenta monete d’argento. Le monete nel 
Nuovo Testamento, Mimep-Docete, Milán 2003, p. 78. 

2 Ariel, “A Survey of Coin Finds in Jerusalem”, pp. 287, 290. D. Syon, “The Coins from Ga-
mala”, INJ 12 (1992-3) p. 43, tab. 3. 
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parte de la predicación de Jesús, la procuraduría de Judea-Samaría-Idumea, la 
tetrarquía de Filipo, algunas ciudades de la Decápolis y parte de la provincia 
romana de Siria. En cada una de estas demarcaciones circulaban o predomina-
ban monedas distintas, sobre todo en cuanto a las monedas de bronce, que 
solían tener un carácter eminentemente local. Por esta razón, hay que conside-
rar la posibilidad de que en los distintos pasajes el mismo término monetal se 
refiera a monedas distintas, según se ambiente en Galilea, Judea o la tetrarquía 
de Filipo. 

A continuación se van a intentar identificar las distintas monedas menciona-
das en los evangelios, así como el significado de los sustantivos oro, plata, mina 
y talento, comenzando por las monedas de más valor y terminando por las de 
cuenta. 

ESTATER. Se menciona sólo en Mateo 17,27: 

Más para que no les escandalicemos, vete al mar y echa el anzuelo, y el pri-
mer pez que saques, tómalo, y abriéndole la boca, hallarás una estáter; 
tómalo y entrégalo a ellos por mi y por ti.3 

Esta es la continuación del pasaje, ambientado en Cafarnaún, en el que unos 
recaudadores preguntan a Pedro por qué su maestro no paga el didracma, lo que 
debía referirse a la contribución que todos los judíos mayores de edad debían 
pagar todos los años al Templo de Jerusalén4. Tras una conversación sobre el 
tema con sus discípulos, viene el texto citado en el que Jesús manda a Pedro que 
vaya a pescar, abra la boca del primer pez que pesque, en la que encontrará un 
estáter, con el que deberá pagar el impuesto por Jesús y por él mismo. Teniendo 
en cuenta el contexto, en el que el estáter debía servir para pagar el impuesto del 
didracma por dos personas, esta moneda debía de tener, al menos, un valor do-
ble del didracma, es decir de un tetradracma. 

En la antigua Grecia el término estáter hacía referencia a diversas monedas 
de oro electrón y plata, entre las que estuvieron el didracma y el tetradracma5. 
Teniendo en cuenta esto último y que Mateo 17,27 indica que la moneda debía 
emplearse para pagar un impuesto por valor de dos didracmas, lo que equivalía 

                                                 
3 Los textos del NT están tomados de la traducción de J.M. Bober/F. Cantera Burgos, Sagrada 

Biblia, BAC, Madrid 1957. En algunas ocasiones, la traducción que se hace en esta Biblia de los 
términos numismáticos no es muy exacta, por lo que yo mantengo los términos griegos españoli-
zados. 

4  En contra de esto cfr. not.18. 
5 Cfr. F.W. Madden, Coins of the Jews, Trübner, Londres 1881, 293. J.M. Jones, A Dictionary 

of Ancient Greek Coins, Seaby, Londres 1986, voz stater p. 217. A. Vico Belmonte, Monedas 
griegas, Real Academia de la Historia, Madrid 2006, p. 210. 
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a un tetradracma, la mayor parte de los estudiosos6 creen que en este texto se 
usó la denominación como un sinónimo de tetradracma, aunque no se descarta 
la posibilidad de que se refiriera a una moneda de más valor. 

Aceptando esta hipótesis ¿a qué moneda concreta correspondería? En la Pa-
lestina del s. I circulaban varias monedas con dicho valor, las principales eran 
los tetradracmas de Antioquía (lam. 1,11 y lam. 3,30) y los shequeles de Tiro 
(lam. 1,1), aunque también es posible que circularan algunos tetradracmas pro-
vinciales acuñados en Siria, concretamente en Tarso, Laodicea o Seleucia-Piera, 
así como shequeles de Sidón, e incluso antiguos tetradracmas seleúcidas7. Sin 
embargo, teniendo en cuenta que según las fuentes rabínicas8 el tributo del 
Templo debía pagarse obligatoriamente en monedas de plata de Tiro, lo más 
probable es que el estáter de Mateo 17,27 se refiriera al shequel de Tiro9. De 
haberse referido a otro de los tetradracmas de plata anteriormente menciona-
dos10, Pedro debería haberlo cambiado por un shequel de Tiro para efectuar el 
pago del impuesto, con lo que en el cambio, probablemente, se habría perdido 
parte del valor del estáter11, y no habría resultado suficiente para pagar el im-
puesto por dos personas, como indica el texto de Mateo. 

El shequel de Tiro (lam. 1,1) era una moneda de plata, perteneciente al están-
dar fenicio, de unos 14 gr de peso, de una pureza que en ocasiones superaba el 

                                                 
6 J.R. Snowden, The Coins of the Bible, Filadelfia 1864, p. 28. Madden, Coins of the Jews, 

pp. 291-2.  G.C. Williamson, The Money of the Bible, Oxford 1894, p. 59. E. Rogers, A Handy 
Guide to Jewish Coins, Spink & Son, Londres 1914, p. 72. Spijkerman, “Coins mentioned in the 
New Testament”, pp. 291-2. V. Picozzi, “Le monete nei Vangeli”, QTNAC 1 (1972) p. 82. Co-
lombo, Trenta monete d’argento, pp. 81-2. 

7 Antioquía: D.R. Sear, Greek Imperial Coins and their values, Seaby, Londres 2001, nº 106-
7. Siria: Ibid., Tarso: nº 104; Laodicea: nº 111, 146; Seleucia-Piera: nº 112. Sidón: J. Rouvier, 
“Numismatique des villes de Phénicie”, JIAN 5 (1902) 233-34, estos tetradracmas dejaron de 
acuñarse en la segunda mitad del s. I a.C., pero siguieron circulando en la zona algún tiempo 
después. Lo mismo sucedía con los tetradracmas seleúcidas que circularon hasta los tiempos de 
Jesús. Cfr. D. Sear, Greek Coins and their Values, vol. 2, Seaby, Londres 1979, nº 7214-5. 

8 Mishná Bejorot 8,7, T Ketubbot 12,14. 
9 J.Y. Akerman, Numismatic Illustrations of the Narrative Portions of the New Testament, 

Argonaut, Chicago 1966, p. 13. Snowden, The Coins of the Bible, p. 30. Williamson, The Money 
of the Bible, pp. 59, 63. T. Reinach, Jewish Coins, Argonauts, Chicago 1966, p. 21. Kennedy, 
“Money”, en J. Hasting/J.A. Selbie, Dictionary of the Bible, Charles Scribner’s Sons, Nueva York 
1909, p. 630. F.A. Banks, Coins of the Bible Days, Macmillan, Nueva York 1955, p. 95. Colom-
bo, Trenta monete d’argento, pp. 83-4. P.E. Lewis/R. Bolden, The Pocket guide to Saint Paul: 
coins encountered by the apostle on his travels, Wakefield, Kent Town 2002, pp. 21, 235-6, not. 
21. D. Hendin, “The Coin in the Fish’s Mouth”, sacado de www.amphoracoins.com, septiembre 
2006. Josefo Antigüedades 3,8,2 (3,194-5) menciona que el siclo o shequel hebreo equivalía a 
cuatro dracmas atenienses. 

10 G.F. Hill, The medallic portraits of Christ. The false shekels. The thirty pieces of silver, 
Clarendon Press, Oxford 1920, p. 116, y Madden, Coins of the Jews, p. 295, prefieren identificar 
el estáter de Mateo 17,27 con el tetradracma de Antioquía. 

11 Los encargados de recoger el impuesto del Templo y de cambiar las monedas para que fuera 
posible pagarlo con shequeles o 1/2 shequeles de Tiro, debían cobrar un recargo por cada cambio.  
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92% y del valor de cuatro dracmas. En su anverso se representaba la cabeza de 
Melkart (Hércules) y en el reverso un águila sobre la proa de una nave, con la 
maza del héroe a la izquierda, y alrededor del ave la leyenda griega: TYPOY 
IEPAΣ KAI AΣIΛOY = Tiro santa y (ciudad) de Asilo. Esta moneda comenzó a 
acuñarse a partir de la autonomía de Tiro del Imperio Seleúcida en el 126 a.C., y 
continuó acuñándose hasta el 66 o el 70 d.C.12. Existe la posibilidad de que parte 
de los shequeles de los últimos 80 años hubieran sido acuñados en Tiro para ser 
utilizados en Jerusalén13, o bien, que se hubieran acuñado en las cercanías de 
Jerusalén, como una especie de falsificación que permitía a los judíos los pagos al 
Templo de Jerusalén con dicha moneda, la única aceptada para las obligaciones 
religiosas, durante una época en la que se habría dado una escasez de verdaderos 
shequeles de Tiro14. El hallazgo de este tipo de monedas en excavaciones arque-
ológicas y tesorillos del área de la antigua Palestina es bastante frecuente, lo que 
no es de extrañar ya que debieron ser las principales monedas de plata que circu-
laron en la zona hasta que dejaron de acuñarse15. 

DIDRACMA. Aparece en Mateo 17,24: 

Luego que llegaron a Cafarnaún, se presentaron a Pedro los que cobraban 
las didracmas y dijeron: ¿Vuestro Maestro no paga las didracmas? 

Este pasaje es la primera parte del párrafo que se ha estudiado en el apartado 
anterior, en él unos recaudadores hacen a Padro una pregunta que debe de refe-

                                                 
12 Sear, Greek Coins..., vol. 2, p. 542, nº 5918. Y. Meshorer, “One Hundred Ninety Years of 

Tyrian Shekels”, en Studies in Honor of Leo Mildenberg. Numismatics, Art, History, Archaeolo-
gy, NR, Wetteren 1984, pp. 171-180. Ariel, “A Survey of Coin Finds in Jerusalem”, p. 315, reco-
ge dos shequeles de Tiro del año 69/70 encontrados en un tesorillo en Jerusalén. 

13 B. Levy, “Later Tyrian shekels: dating the “crude” issues; reading the controls”, en C. Alfa-
ro/C. Marcos/O. Otero (ed.), XIII Congreso Internacional de Numismática. Madrid-2003. Actas, 
vol. I, Ministerio de Cultura, Madrid 2005, pp. 885-90. 

14 Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, Yad Ben-Zvi-Amphora, Jerusalén 2001, pp. 72-8, 
proponía que Tiro habría dejado de acuñar shequeles a partir del año 18 d.C., como castigo 
impuesto por Augusto, razón por la que Herodes, ante la necesidad de monedas de este tipo 
para pagar las obligaciones del Templo, habría acuñado en Jerusalén las que llevan las letras 
KP. Algunos autores han aceptado que fueran acuñados en Jerusalén, pero no por Herodes cfr. 
G. Franz, “The Tyrian Shekel and the Temple of Jerusalem”, Bible and Spade 15,4 (2002) en 
abr.christiananswers.net. R. Berrol, “Hellenistic Influences on Hasmonean Attitudes towards 
Graven Images and Silver Shekels of Tyre”, Celator 18 (2004) 24-30. Hendin, “The Coin in the 
Fish’s Mouth”. B. Levy, “Tyrian Shekels: the Myth of the Jerusalem Mint”, SAN 19, 2 (1995) 
34-5. 

15 Chancey, Greco-Roman Culture..., p. 171. Ariel, “A Survey of Coin Finds in Jerusalem”, 
pp. 284, 290, 313-5. Cerca de Isfiya, en el monte Carmelo, se encontró un tesorillo con 4500 
monedas de plata, de las que 3400 eran shequeles de Tiro datados entre el 40 a.C.- 52/3 d.C., la 
mayor parte del periodo 20-53 d.C. Kadman, “Temple Dues and Currency...”, pp. 9-11, cree que 
era la colecta del tributo para el Templo de 7800 judíos. 
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rirse al 1/2 shequel16 que todos los judíos mayores de edad debían pagar al 
Templo de Jerusalén para su funcionamiento. En la versión de los LXX17 Éxodo 
30,13, se denomina didracma al impuesto que estableció Moisés para el Ta-
bernáculo, tradicionalmente considerado el antecedente del impuesto anual del 
1/2 shequel. Josefo Antigüedades 18,9,1 (18,312) daba el mismo nombre al 
impuesto anual que los judíos de Babilonia pagaban al Templo de Jerusalén en 
tiempos de los romanos. Por lo tanto, parece bien establecida la utilización del 
término didracma para referirse al impuesto del 1/2 shequel18.  

El didracma era una moneda griega de plata, con un valor de dos dracmas19, 
que durante el s. I escasamente se acuñó en Palestina. La moneda de 1/2 shequel 
tenía el mismo valor, lo que ha hecho que los especialistas propongan que es a 
ésta a la que se refiere Mateo 17,2420, lo que explican diciendo que se dio una 
migración del nombre griego de las monedas que tradicionalmente se habían usa-
do para el pago del impuesto del del Templo, didracma, para referirse a las mone-
das que se utilizaban en el s. I para dicho pago, es decir, el 1/2 shequel21. En el s. I 
debían circular en Palestina diferentes tipos de monedas de 1/2 shequel, entre las 
que quizás se encontraban las acuñadas en Sidón desde el s. I a.C., 1/2 shequeles 
nabateos de los reyes Obodas III, que se acuñaron hasta el 24 a.C., y de Aretas IV 
hasta el 9 a.C.22. Pero las monedas más comunes debieron ser los 1/2 shequeles de 
Tiro (lam. 1,2), las únicas que se aceptaban para el pago al Templo de Jerusalén, y 
esto hace suponer que el didracma de Mateo 17,24 se refiere a esta moneda23, que 

                                                 
16 Snowden, The Coins of the Bible, pp. 30-31. E. Révillout, Note sur les plus anciennes 

monnaies hébraiques, Macon 1884, p. 21. Williamson, The Money of the Bible, p. 60. Rogers, A 
Handy Guide to Jewish Coins, p. 72. 

17 Es la versión del Antiguo Testamento  en griego que se hizo, en los ss. III-II a.C., en Egip-
to. Se llama de los LXX o Septuaginta por que la tradición dice que la tradujeron 72 sabios judíos. 

18 En contra de esto, algunos autores han identificado este impuesto como una tasa que había 
que pagar a Roma. W. Horbury, “The Temple Tax”, en E. Bammel/C.F.D. Moule (ed.), Jesus and 
the Politics of His Day, Cambridge University Press, Cambridge 1988, p. 265, not. 2, recoge gran 
parte de estos autores. Carter, Matthew and Empire, p. 135, era el establecido por Vespasiano 
para los judíos tras la guerra del 70, para sustituir al impuesto del Templo de Jerusalén, y que 
estaba destinado al Templo de Júpiter Capitolino en Roma; Flavio Josefo y Dión Casio lo deno-
minan impuesto del didracma. S. Mandell, “Who paid the Temple Tax when the Jews were under 
Roman Rule”, HTR 77,2 (1984) 223-231, diferencia entre la tasa del Templo, que se denominaría 
Ioudaikon Telesma, y el impuesto del Didracmon, establecido por Vespasiano. 

19 Jones, A Dictionary of Ancient Greek Coins, voz didrachm, p. 76. 
20 Snowden, The Coins of the Bible, p. 30. Rogers, A Handy Guide to Jewish Coins, p. 72. 

Spijkerman, “Coins mentioned in the New Testament”, pp. 290-91. Picozzi, “Le monete nei 
Vangeli”, p. 82. Colombo, Trenta monete d’argento, pp. 79-80.  

21 Colombo, Trenta monete d’argento, p. 79. 
22 Sidón: Rouvier, “Numismatique des villes de Phénicie”, p. 334. Nabateos: Y. Meshorer, 

Nabatean Coins, Hebrew University of Jerusalem, Jerusalén 1975, nº 10-12, 20-23, 25, 46. 
23 El tesoro de Isfiya contenía 1000 monedas de 1/2 shequel de Tiro, cfr. Kadman, “Temple 

Dues and Currency...”, p. 9. Otro tesorillo encontrado en Qumrán contenía 561 monedas de plata, 
entre ellas algunos 1/2 shequeles de Tiro anteriores al 9/8 a.C., cfr. Y. Meshorer, “The Coins from 
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esteticamente era igual al shequel de la misma ciudad, del que sólo se diferencia-
ba en el peso, en este caso de 7 gr, y en su menor tamaño. 

DRACMA. Se menciona tres veces en Lucas 15,8-9: 

⁸¿O qué mujer que tenga diez dracmas, si pierde una dracma no enciende la 
lámpara y barre la casa y la busca cuidadosamente hasta que la halla? ⁹Y en 
habiéndola hallado convoca a las amigas y vecinas y las dice: dadme el pa-
rabién, porque hallé la dracma que había perdido. 

El dracma era una moneda griega de plata, de un valor de seis óbolos, que se 
acuñó en distintos sistemas monetales del Mediterráneo24. En los tiempos de 
Augusto el dracma ático y el denario romano se habían hecho prácticamente 
equivalentes25, por lo que los términos dracma y denario llegaron a utilizarse 
como sinónimos, esto hace pensar que el dracma de Lucas podía también refe-
rirse a una moneda del valor de un denario26, pero sobre esta posibilidad se 
hablará más adelante. 

Si Lucas 15,8-9 se refiere a dracmas, lo que parece más lógico, ya que utiliza 
el término denario en otros pasajes (7,41, 10,35, 20,24), y no sería comprensible 
que utilizara dos nombres distintos para las mismas monedas, quizás se refiere a 
algunos dracmas acuñados en zonas más o menos cercanas a Palestina. En Ce-
sarea de Capadocia se acuñaron dracmas, primero durante el reinado de Arque-
lao de Capadocia (36 a.C.-17 d.C.), y posteriormente en tiempos de Tiberio27, 

                                                 
Qumran”, INJ 15 (2002-6) p. 20. Y. Farhi/R. Price, “The Numismatic Finds from The Qumran 
Plateau Excavations 2004-2006, and 2008 Seasons”, en Dead Sea Discoveries 17 (2010) pp. 214, 
219-20, especifica que en estas campañas de excavación se encontraron seis monedas de 1/2 
shequel tirio,  

24 Cfr. Jones, A Dictionary of Ancient Greek Coins, voz drachma, p. 81. C. Alfaro Asín/C. 
Marcos Alonso/P. Otero Morán/P. Grañeda Miñón, Diccionario de Numismática, Ministerio de 
Cultura, Madrid 2009, voz dracma p. 75. 

25 El tetradracma había bajado de peso hasta quedar en 15 gr, con lo que equivalía a cuatro 
denarios, cfr. W.H. Kenneth, Coinage in the Roman Economy, 300 B.C. to A.D. 700, Johns Hop-
kins University, Baltimore, 1996, p. 98. U. Rappaport, “Numismatics”, en W.D. Davies/L. Fin-
kelstein (ed.), The Cambridge History of Judaism, vol. I, Cambridge University Press, Nueva 
York 2003⁵, p. 48. 

26 Williamson, The Money of the Bible, pp. 59-60, 72. N. Fraser, “Money”, en J. Hasting (ed.), 
A Dictionary of Christ and the Gospels, vol. II, T & T Clark, Edinburgo 1913, p. 200. Rogers, A 
Handy Guide to Jewish Coins, pp. 72-3. Madden, Coins of the Jews, p. 296. Spijkerman, “Coins 
mentioned in the New Testament”, p. 19. Picozzi, “Le monete nei Vangeli”, pp. 82-3, not. 19. 
Colombo, Trenta monete d’argento, p. 77. 

27 Arquelao: Kenneth, Coinage in the Roman Economy, p. 99. Sear, Greek Coins..., vol. 2, 
pp. 688-9, nº 7306-7. A. Burnett/M. Amandri/P.P. Ripollés, Roman Imperial Coinage, vol. I, 
British Museum, Londres 1992, pp. 351-2, nº 3601-3606, pl. 143, nº 3601-6. Tiberio: Worth, 
Catalogue of the Greek Coins..., pp. xxxv-xxxvi, p. 46, nº 11-12, pl. VIII,8. Sear, Greek Imperial 
Coins..., nº 289. Burnett/Amandri/Ripollés, Roman Imperial Coinage, vol. I, p. 553, nº 3620, pl. 
143, nº 3620. Rogers, A Handy Guide to Jewish Coins, p. 73. 
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entre los años 18 y 32 d.C., sin embargo, esta ciudad estaba lo suficientemente 
alejada de Palestina para que fuera difícil que sus monedas hubieran alcanzado 
dicho territorio y circularan en él al tiempo de la predicación de Jesús28, sobre 
todo los dracmas de Tiberio. También en Siria, en Antioquía del Orontes29, se 
acuñaron algunos dracmas en la segunda mitad del s. I a.C., los primeros datan 
de los años 47-41 a.C., cuando la ciudad había sido liberada por César del con-
trol seléucida, pero como sólo se conocen dos ejemplares de estas monedas, se 
piensa que debieron formar parte de emisiones especiales que tuvieron poca 
difusión fuera de Siria. Los siguientes dracmas fueron acuñados en la misma 
ciudad por Marco Antonio, pero de ellos no se conocen apenas ejemplares, pro-
bablemente circularon poco ya que pudieron ser retirados tras la derrota de An-
tonio a manos de Octavio en el año 31 a.C. 

Por otro lado, algunas monedas griegas que ya no se acuñaban, podían estar 
aún en circulación en Palestina, este podía ser el caso de algunos dracmas de los 
reyes seléucidas (lam. 1,3) y de los ptolomeos de Egipto (lam. 1,4), de dracmas 
de la ciudad de Arados (lam. 1,5) del s. II a.C., e incluso algunos autores propo-
nen monedas de Alejandro Magno30, lo que parece difícil, ya que supondría que 
aún se mantenían en circulación monedas tras más de 300 años. 

Por último, están las monedas de 1/4 de shequel de Tiro, similares al shequel 
y 1/2 shequel, que equivalían a un dracma, y que, aunque parecen haberse acu-
ñado con poca frecuencia31, son las únicas monedas de este valor que se acuña-
ban lo suficientemente cerca de Palestina como para poder haber circulado en la 
zona, y su alto contenido en plata los hacía candidatos a ser atesorados, a lo que 
parece referirse el texto de Lucas. 

Como se puede ver las posibilidades de identificación de los dracmas mencio-
                                                 

28 Spijkerman, “Coins mentioned in the New Testament”, p. 290. 
29 Años 47-41: A. Burnett/M. Amandri/P.P. Ripollés, Roman Imperial Coinage, suplement I, 

British Museum, Londres 1998, p. 44, pl. 10 nº S-4131A. A. Burnet/M. Amandry/P.P. Ripollés/I. 
Carradice, Roman Provincial Coinage. Supplement 2, www.uv.es/~ripolles/rpc_s2, 2006, pp. 62-
3, nº S2-I-4127A. Classical Numismatic Group, Inc., en http://www.cngcoins.com/ 
Coin.aspx?CoinID=36660, junio 2010. M. Antonio: W. Worth, Catalogue of the Greek Coins of 
Galatia, Cappadocia, and Syria, British Museum, Londres 1899, p. lviii, p. 157, nº 52. Bur-
nett/Amandri/Ripollés, Roman Imperial Coinage, vol. I, pp. 606-7, 613, nº 4135, pl. 157, nº 4135. 

30 Seleúcidas: E.T. Newell, The Seleucid Mint of Antioch, The American Numismatic Socie-
ty, Nueva York 1918, p. 149, Antíoco VIII: nº 409-412, Antíoco IX: nº 404, 419; p. 150, Seleuco 
VI: nº 426-27, Antíoco X: nº 431. Ptolomeos: Sear, Greek Coins..., vol. 2, p. 750, Ptolomeo IX: 
nº 7926; p.752, Ptolomeo X: nº 7943; p. 753, Ptolomeo XII: nº 7949, Cleopatra VII: nº 7954. 
Arados: Se trata de dracmas similares a los contemporáneos de Éfesos que se acuñaron entre el 
174-110 a.C, cfr. Sear, Greek Coins..., vol. 2, pp. 549-2, nº 5989-90. A. Magno: Spijkerman, 
“Coins mentioned in the New Testament”, p. 290. Colombo, Trenta monete d’argento, p. 78. 

31 Se conocen muy pocos ejemplares de estas monedas. E. Babelon, Catalogue des monnaies 
grecques de la Bibliothèque Nationale. Les Perses Achéménides, Cypres & Phénicie, París 1893, 
p. 297, nº 2031. G.F. Hill, Catalogue of the Greek Coins of Phoenicia, Arnaldo Forni, Londres 
1910, p. cxxxiv, pl. XLI,5. 
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nados en Lucas 15,8-9 son variadas, aunque ninguna de ellas es satisfactoria, bien 
por que se trata de monedas acuñadas mucho antes de la época de la predicación 
de Jesús (dracmas seleúcidas, ptolemaicos y de Arados), por haber sido acuñadas 
en ciudades distantes de Palestina (Cesarea de Capadocia), por ser monedas que 
se acuñaron escasamente (dracmas de Antioquía, 1/4 de shequel tirio) o de las que 
no se han encontrado ejemplares en Palestina (dracmas de Cesarea de Capadocia, 
de Antioquía, 1/4 shequel de Tiro). 

DENARIO. Aparece en 11 pasajes de los cuatro evangelios: 

... Así que salió aquel siervo, se encontró con uno de sus consiervos que le 
debía cien denarios. (Mateo 18,28) 
 
... 2y habiendo concertado con los obreros en un denario al día, los envió a 
su viña... 9y venidos los de la hora undécima, cobraron cada uno su denario. 
10Viniendo luego los primeros, pensaron que cobrarían más, y cobraron 
también ellos su correspondiente denario... 13¿No te concertaste conmigo en 
un denario? (Mateo 20,2, 9-10,13) 
 
17... Dinos pues ¿qué te parece? ¿Es lícito dar tributo a César o no?.... 
19Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. 20; Y les 
dijo Jesús: ¿Dé quién es esa imagen e inscripción? 21 Dícenle: De César. 
(Mateo 22,17, 19-21) 
 
14... ¿Es lícito dar tributo al César o no?... 15El ... les dijo... Traedme un de-
nario para que lo vea. 16Ellos se lo trajeron. Y les dice: ¿De quién es esta 
imagen e inscripción? Ellos dijeron: De César. (Marcos 12,14-16) 
 
22... ¿Nos es lícito dar tributo al César o no?... 24 Mostradme un denario. ¿De 
quién es la imagen e inscripción que lleva? Ellos le dijeron: De César. (Lu-
cas 20,22, 24) 
 
... Y le dicen: ¿Habremos de ir a comprar panes por doscientos denarios y 
les daremos de comer? (Marcos 6,37) 
 
... Respondióle Felipe: Con doscientos denarios no tienen suficientes panes 
para que cada uno tome un bocado. (Juan 6,7) 
 
... Porque podía este perfume haberse vendido por más de trescientos dena-
rios y darse a los pobres. (Marcos 14,5) 
 
... ¿Porqué no se vendió este perfume en trescientos denarios y se dio a los 
pobres? (Juan 12,5) 
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... Un prestamista tenía dos deudores; el uno le debía quinientos denarios, el 
otro cincuenta. (Lucas 7,41) 
 
... Y al día siguiente, sacando dos denarios, los dio al hospedero, y le dijo: 
Cuídale, y lo que gastares de más, a mi vuelta yo te lo abonaré. (Lucas 
10,35) 

El denario fue la moneda romana de plata más común desde que se comenzó a 
acuñar, hacia el 211 a.C., emulando al dracma griego. En la primera mitad del s. I 
tenía un peso de 3,85-3,6 gr, una pureza del 98-96 %, un valor de 16 ases de 
bronce, y se acuñaba, fundamentalmente, en Lugdunum para Occidente y en Ce-
sarea de Capadocia para Oriente32. César fue el primero que colocó una represen-
tación de su cabeza, de perfil, rodeada de una leyenda que lo identificaba, en los 
denarios que acuñó el año 44 a.C.33, costumbre que siguieron el resto de triunvi-
ros, cónsules, y los emperadores. No parece que esta moneda circulara extensa-
mente por Palestina en la época de Jesús34, ya que apenas se han encontrado 
ejemplares en contextos arqueológicos contemporáneos.  

Aparte de los denarios romanos, en la zona de Palestina se acuñaron mone-
das de un valor similar, los denarios de los reyes nabateos Obodas III y Aretas 
IV (lam. 1,6), que parecen haber circulado escasamente fuera del ámbito naba-
teo35, aunque se han encontrado algunos en wadi Murabaat, cerca de Jerusalén, 
en las inmediaciones de Jericó y en la fortaleza de Masada36. 

En los textos evangélicos el término denario se refiere a una cantidad de di-
nero que hay que pagar: como deuda (Mateo 18,28, Lucas 7,41), como tributo 
(Mateo 22,17-21, Marcos 12,14-16, Lucas 20,22-24), como salario por un traba-

                                                 
32  J.M. Jones, A Dictionary of Ancient Roman Coins, Seaby, Londres 1990, voz Denarius, pp. 

85-88, voz Mints, p. 196.. C.H.V. Sutherland, The Roman Imperial Coinage, vol. I, Spink and 
Son, Londres 1984, pp. 4-6. 

33 Macquarie University, The Coinage of Julius Caesar. A New Honour: The Image of Caesar 
on Coins, http://www.humanities.mq.edu.au/acans/caesar/Portraits_Coins.htm, julio 2010. 

34 Chancey, Greco-Roman Culture...”, p. 175. En contra E. Schürer, Historia de pueblo judío 
en tiempos de Jesús, vol. II, Cristiandad, Madrid 1985, p. 99, quien cree que el denario era la 
principal moneda de plata que circulaba por Palestina. 

35 Meshorer, Nabatean Coins, pp. 56-7, 81, nº 28-30A, sup 2-3, nº 32-34, 38, 47-49A, 50-54, 
sup 6, nº 65, 86, 94-94A, 96, 98-111. En los últimos años de Obodas III, de los que datan la ma-
yor parte de sus monedas, tuvo lugar la guerra contra Herodes el Grande, lo que hace difícil que 
estas monedas circularan en las zonas de población judía. Por otro lado, las monedas de Aretas IV 
tenían un contenido en plata que fue descendiendo del 70 al 20 %, lo que las hacía poco aptas 
para circular fuera del territorio nabateo. 

36 J.T. Milik/H. Seyrig, “Trésor monétaire de Murabba'ât”, Revue Numismatique 6, 1 (1958) 
pp. 11-22. Y. Meshorer, “The Coins of Masada”, en Masada I. The Yigael Yadin Excavations 
1963-1965. Final Reports, Israel Exploration Society, Jerusalén 1989, p. 120, nº 3603. Coin 
Hoards, vol. VII, The Royal Numismatic Society, Londres 1985, p. 155. En Gamala se han en-
contrado también monedas de Aretas IV, pero Syon, “The Coins from Gamala”, p. 45, no especi-
fica su valor. 
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jo (Mateo 20,2-14), para el cuidado de una persona herida (Lucas 10,35), para 
comprar una gran cantidad de pan (Marcos 6,37, Juan 6,7), y como el precio de 
un perfume (Marcos 14,5, Juan 12,5). Estos textos se pueden dividir en dos 
grupos, por un lado la mayoría, que se refieren al denario de una forma general, 
sin especificar ninguna característica de la moneda, y por otro, los textos que se 
refieren al tributo al César, en los que se da una información concisa sobre lo 
que estaba representado en la moneda y la leyenda que lo identificaba.  

En el primer grupo de textos, el término denario se emplea de un modo 
genérico, refiriéndose, probablemente, a monedas de plata del valor de un dena-
rio, entre las que podían estar los distintos denarios que circulaban por Palestina 
en el primer tercio del s. I, de los que destacaban los denarios romanos: denarios 
republicanos de Cordio Rufo (lam. 1,7) y denarios de Marco Antonio (lam. 1,8), 
denarios imperiales de Augusto (lam. 1,9) y de Tiberio37 (lam. 1,10). Pero tam-
bién podía hacer referencia a los denarios nabateos de Obodas III y Aretas IV 
(lam. 1,6). Es incluso posible, suponiendo que se hubiera dado una especie de 
sinonimia entre los términos denario y dracma, que se refiera a otras monedas 
de plata con un valor equivalente al denario, como los dracmas de los que se ha 
hablado en el apartado anterior. 

En cuanto al segundo grupo de textos, hacen referencia a un denario con una 
impronta determinada, la del emperador romano, y con una leyenda que lo iden-
tifica: 

... “¿De quién es esta imagen, y la inscripción?”, ellos le dijeron: “Del 
César” (Marcos 12,16). 

Esto ha hecho pensar a la mayoría de los especialistas que se trataba de un 
denario de Tiberio, quien fue emperador entre el 14-37 d.C., un periodo que 
incluye la vida pública de Jesús. Este emperador acuñó diversos denarios en los 
que se representaba su cabeza rodeada por una leyenda con su nombre y títulos, 
entre los que los especialistas intentan identificar la moneda que se menciona en 
estos textos. Algunos apuntan al denario en cuyo reverso se representa a la ma-

                                                 
37 Cordio Rufo: Ariel, “A Survey of Coin Finds in Jerusalem”, p. 312, nº 22. Milik/Seyrig, 

“Trésor monétaire de Murabba'ât”, p. 23, nº 2. Marco Antonio: Ibid. p. 313, nº 31. G. Bijovsky, 
“The Coins from Khirbet Badd ‘Isa-Qiryat Sefer. Isolated Coins and two Hoards dated to the Bar-
Kokhba Revolt”, en Y. Magen/D.T. Ariel/G. Bijovsky/Y. Tzionit/O. Sirkis (ed.), The Land of 
Benjamin, Israel Antiquities Authority, Jerusalén 2004, p. 247. Milik/ Seyrig, “Trésor monétaire 
de Murabba'ât”, p. 23, nº 3-10. Augusto: Ariel, “A Survey of Coin Finds in Jerusalem”, nº 54. 
Kadman, “Temple Dues and Currency...”, p. 9, atribuye los 160 denarios del tesorillo de Isfiya a 
Augusto. Tiberio: Ariel, “A Survey of Coin Finds in Jerusalem”, p. 314, nº 60. H. St J. Hart, 
“The coin of ‘Render unto Caesar’”, en Bammel/Moule (ed.), Jesus and the politics of his day, p. 
248, según Messhorer 30 denarios del tesoro de Isfiya eran de Tiberio. 
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dre del emperador, Livia, sentada y caracterizada como la Paz38 (lam. 1,10). 
Otro grupo de especialistas, sin embargo, cree que podía tratarse de un denario 
de Augusto, ya que éstos son mucho más comunes en Palestina39 que los de 
Tiberio, y apuntan, en particular, a un denario que fue acuñado en grandes can-
tidades, en el que se representa la cabeza de Augusto en el anverso y las figuras 
de sus dos nietos, Gaio y Lucio, en el reverso40 (lam. 1,9). Un tercer grupo de 
estudiosos propone que los textos evangélicos no se refieren a un denario sino a 
un tetradracma de Antioquía de la época de Tiberio (lam. 1,11), de mayor tama-
ño y valor que el denario, y que era la principal moneda romana de plata que 
circulaba en Palestina en esos momentos41. En él se representa la cabeza de 
Tiberio en una cara y la de Augusto en la otra, y rodeándolas leyendas en las 
que se les llama a ambos Caesar. Para éstos autores Marcos, que habría sido el 
primero en escribir su evangelio, empleó el término denario porque escribía 
para una comunidad de romanos, que no conocía el tetradracma de Antioquía, el 
resto de los evangelistas habrían, simplemente, tomado el término de Marcos42. 
En contra de esta opinión está el hecho de que sólo un tetradracma de Antioquía 
de la época de Cristo ha sido encontrado en Israel43. 

En este trabajo se sostiene la opinión de que los denarios de estos pasajes 
podían referirse tanto a los de Tiberio como a los de Augusto, aunque el texto 
parece indicar que la leyenda aludía a quien ostentaba el imperio en ese momen-

                                                 
38 Akerman, Numismatic Illustrations..., p. 11. Snowden, The Coins of the Bible, pp. 18-20. 

Madden, Coins of the Jews, p. 292. Williamson, The Money of the Bible, p. 70. Kennedy, “Mo-
ney”, p. 630. Rogers, A Handy Guide to Jewish Coins, pp. 73-4. R.B. Halas, Judas Iscariot, The 
Catholic University of America, Washington 1946, pp. 76-78. M. Grant, Roman Imperial Money, 
Thomas Nelson and Sons, Londres 1954, pp. 133-4. Banks, Coins of the Bible Days, pp. 87, 98-9. 
E. Stauffer, Cristo y los césares, Escelicer, Madrid 1956, pp. 180-2. R.S. Yeoman, Moneys of the 
Bible, Sandford J. Durst, Nueva York 1982, p. 24. P.C. Finney, “The Rabbi and the Coin Portrait 
(Mark 12:15b, 16): Rigorism manqué”, JBL 112/4 (1993) pp. 632-633. W.D. Davies/C.D. Alli-
son, Matthew 19-28, T & T Clark, Nueva York 2004, p. 216. Hart, “The coin of ‘Render unto 
Caesar’”, pp. 243-248, se han encontrado algunos de estos denarios en el tesoro de Isfiya. 

39 130 denarios del tesoro de Isfiya son de este tipo, cfr.  Hart, “The coin of ‘Render unto Cae-
sar’, p. 248. En Jerusalén se encontró otro ejemplar, cfr. Ariel, “A Survey of Coin Finds in Jerusa-
lem”, p. 313, nº 54. 

40 Spijkerman, “Coins mentioned in the New Testament”, p. 288. Picozzi, “Le monete nei 
Vangeli”, p. 80. Hart, “The coin of ‘Render unto Caesar’”, pp. 243-48. R. Leonard, “A Numis-
matic Illustration of the Bible”, WC 1,12 (1987) pp. 3-41. H. Shore, “The Real 'Tribute Penny'“, 
Celator 10 (1996) p. 16. Colombo, Trenta monete d’argento, pp. 71-2. 

41 J.S. Kennard, “Syrian Hoards and the Tribute Question”, ATR 27 (1945) p. 248 argumen-
taba que los evangelios habían utilizado el término denario en lugar del correspondiente a las 
monedas orientales porque sólo con el denario se aseguraba la imagen e inscripción del César. 

42 Lewis/Bolden, The Pocket guide to Saint Paul, pp. 18-9. P. E. Lewis, “The Actual Tribute 
Penny,” JNAA 10 (1999) 3-13. 

43 H. Gitler, “The Thirty Pieces of Silver. A Modern Numismatic Perspective”, en L. Travaini 
(ed.), Valori e disvalori simbolici delle monete. I Trenta denari di Giuda, Quasar, Roma 2009, p. 
75, not. 38. 
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to, Tiberio. Sin embargo, hay que tener en cuenta que los denarios llevaban 
leyendas en latín, una lengua que no se consolidó en la parte oriental del Impe-
rio, donde la lengua oficial era el griego, y por lo tanto, es probable que los 
judíos de Palestina imaginaran lo que estaba escrito en la moneda, aunque no 
pudieran leerlo, asignando todos los denarios romanos que circulaban al empe-
rador que gobernaba en ese momento. 

ASSARIÓN. Aparece dos veces en los evangelios: 

¿... no se venden acaso dos gorriones por un assarión? (Mateo 10,29)44 
¿... no se venden cinco gorriones por dos assariones? (Lucas 12,6) 

En los dos textos, que son paralelos, Jesús menciona el assarión en un dis-
curso dirigido a sus discípulos, en el caso de Mateo ambientado en Galilea y en 
el de Lucas de camino a Jerusalén. En el discurso, Jesús se refiere al precio de 
una cierta cantidad de pequeños pájaros, en el caso de Mateo dos pájaros cues-
tan un assarión y en el de Lucas cinco dos assariones. 

Los griegos adoptaron el término assarión, derivado del latín assarius, para 
nombrar a la moneda griega de bronce equivalente al as romano, que en los 
tiempos de Jesús era una dieciseisava parte de un denario y pesaba entre 9-13 
gr45. Sin embargo, no se sabe si el as romano y el assarión, en el caso de haber 
circulado a la vez en el mismo área, fueron intercambiables, de hecho las mone-
das de bronce, debido a su valor fiduciario46, solían tener una circulación res-
tringida a la zona en la que y para la que se acuñaban, por lo que no tenían un 
valor oficial fuera de ella. 
                                                 

44 La Vulgata en este pasaje en lugar de assarión emplea el término dupondio, una moneda 
romana que valía el doble que el assarión. Por esta razón algunos especialistas han interpretado 
que en el texto griego el evangelista se refería a una sola moneda del valor de dos assariones, y 
han tratado de identificarla con distintas monedas de bronce, con valor de un dupondio, acuñadas 
en las cecas imperiales orientales. Cfr. Williamson, Money of the Bible, p. 68. Rogers, A Handy 
Guide to Jewish Coins, p. 79. Spijkerman, “Coins mentioned in the New Testament”, p. 296. Si 
Lucas hubiera querido referirse a una sola moneda lo más lógico hubiera sido utilizar el nombre 
de dicha moneda, no su valor. 

45 Sobre el valor del assarión cfr. D. Mac Donald, “The Worth of Assarion”, pp. 120-123. En 
el sistema monetal romano de los tiempos de Cristo las equivalencias entre las monedas de bronce 
eran: 1 sestercio = 2 dupondios = 4 ases = 8 sémises = 16 cuadrantes. A su vez 1 denario = 4 
sestercios = 8 dupondios = 16 ases = 32 sémises = 64 cuadrantes. Cfr. J. Maltiel-Gerstenfeld, 260 
Years of Ancient Jewish Coins, Kol Printing service LTD, Tel Aviv 1982, p. 35, Tab. 6, en p. 36, 
da un peso de 9-10,5 gr. A. Ben-David, “Jewish and Roman Bronze and Copper Coins: Their Recip-
rocal Relations in the Mishna and Talmud from Herod the Great to Trajan and Adrian”, PEQ 103 
(1971) p. 113, da un peso de 10.92-11,2 gr de cobre. F. Álvarez Burgos, Prontuario de la moneda 
romana, Vico & Segarra, Madrid 1982, p. 69, da la cifra de 13,6 gr de cobre. 

46 Se refiere a que no tenían un valor relativo al metal del que estaban hechas, como era el 
caso de las monedas de oro y plata, sino que era un valor que le asignaba la autoridad que lo 
acuñaba. 
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Los especialistas han identificado el assarión griego con el issar y el hadrís 
que mencionan las fuentes judías47. Con el paso del tiempo, estas monedas de-
bieron de variar su peso y su equivalencia con las monedas romanas, pero man-
teniendo los mismos nombres48, lo que explicaría que en Tosefta Babá Batrá 
5,12a (5,4) se diga que en Palestina un denario valía 24 issares en lugar de los 
16 ases que valía en Roma, y en Tosefta Babá Batrá 5,12b (5,4) se calcule que 
equivalía a 18 hadrís. 

Se ha identificado el assarión de los textos anteriores con distintas monedas. 
Unos creen que se refiere a bronces acuñados por la administración romana en 
una de sus cecas de Siria49, y otros que a los bronces que se acuñaron en Pales-
tina. Sin embargo, es posible que este término en Lucas y Mateo incluyera tanto 
a unas monedas como a las otras, designando a las diversas acuñaciones de 
bronce, de cierto peso, que circulaban por Palestina50, tanto acuñadas localmen-
te como en cecas de otras zonas. De entre las acuñadas en cecas de Siria podría 
referirse a assariones de la época de Augusto o Tiberio acuñados en las cecas de 
Antioquía o Seleucia-Piera para circular por el Este del Imperio. En el caso de 
Antioquía casi todos los especialistas proponen las monedas en cuyo anverso se 
representa la cabeza de Augusto rodeada de una leyenda latina o griega, y en el 
reverso las letras SC de Senatus Consulto (lam. 2,12), o bien una leyenda griega 
dentro de una corona de laurel, ambas acuñadas entre el final del s. I a.C. y 
principios del s. I d.C.51 De las monedas de Seleucia-Piera52 se podría señalar 
una moneda acuñada el 16 d.C., donde se representan la cabeza de Tiberio y una 
corona de laurel rodeando la leyenda griega. Otra posibilidad sería alguna de las 
monedas de bronce acuñadas en las ciudades de Fenicia, de las que se ha encon-
trado una en Gamala, acuñada en Tiro el 15/16 d.C., en la que representa la 
cabeza de Tijé por una cara y por la otra una nave53.  

                                                 
47 TALMUD BABILONIA Qiddushín 12a, Tosrfta Babá Batrá 5,12 (5,4). 
48 Cfr. D. Sperber, “Palestinian Currency System during the Second Commonwealth”, JQR 56 

(1965) 273-301. Idem, Roman Palestine 200-400 Money & Prices, Bar-Ilan University, Jerusalén 
1991², pp. 29-30. Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, p. 84. Maltiel-Gerstenfeld, 260 Years of 
Ancient Jewish Coins, p. 36, Tab. 8. 

49  Fraser, “Money”, p. 200. Rogers, A Handy Guide to Jewish Coins, pp. 79-80. 
50 E.W. Klimowsky, “The Monetary function of City Coins”, en A. Kindler/E.W, Klimowsky, 

The Function and Pattern of the Jewish Coins and the City-Coins of Palestine and Phoenicia, 
Schocken, Jerusalén 1968, p. 66, considera del valor de un as las monedas que se acuñaron en las 
ciudades griegas de la zona de Fenicia y Palestina, cuyo peso oscilaba entre 7,15-9,50 gr. 

51 SC: Madden, Coins of the Jews, p. 301. Williamson, The Money of the Bible, pp. 67-8. Ro-
gers, A Handy Guide to Jewish Coins, p. 79. Spijkerman, “Coins mentioned in the New Testa-
ment”, p. 295-6. Banks, Coins of the Bible Days, p. 92. Picozzi, “Le monete nei Vangeli”, p. 86. 
Colombo, Trenta monete d’argento, p. 93. Corona de laurel: Burnett/Amandri/Ripollés, Roman 
Imperial Coinage, vol. I, pp. 620-21. 

52 Picozzi, “Le monete nei Vangeli”, p. 86. 
53 Syon, “The Coins from Gamala”, p. 53, nº 70. 
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En cuanto a las monedas de bronce de Palestina, el término assarión podía 
referirse a algunas monedas de un peso entre 7,15-9,50 gr54, acuñadas por las 
ciudades de Gaza y Asquelón55; en concreto, de esta última ciudad se ha encon-
trado un ejemplar en Masada, en una de cuyas caras se representa la cabeza de 
Augusto, y en la otra la figura de Tijé sobre la proa de una nave. Pero lo más 
probable es que este término se refiera a las monedas de algunos monarcas jud-
íos de fines del s. I a.C. El último representante de la dinastía asmonea, Matatías 
Antígono, acuñó bronces medianos, que por su peso podrían ser assariones, en 
los que se representaba una cornucopia con una leyenda paleohebrea, por una 
cara, y una corona de hiedra dentro de la que se lee una leyenda griega, por la 
otra. Herodes el Grande, al principio de su reinado, también acuñó bronces 
grandes de un peso y tamaño similar al assarión, en los que se representaba un 
casco en una cara y un trípode en la otra (lam. 2,13). Las monedas de estos dos 
monarcas, aunque fueron acuñadas a principios de la segunda mitad del s. I 
a.C., pudieron seguir circulando en tiempos de Cristo, al menos las de Herodes 
el Grande56. 

Dos de los hijos de Herodes el Grande que gobernaron sobre algún territorio 
de Palestina también acuñaron monedas de bronce del valor del assarión. Se 
trata, por un lado, de las monedas que Herodes Antipas acuñó en Tiberias entre 
el 19/20 y el 32/33 d.C., en las que se representa una caña o una palma (lam. 
2,14), en una cara, y el nombre Tiberias dentro de una laurea en la otra. Estas 
monedas circularon principalmente por los territorios de Antipas, Galilea y Pe-
rea, en los que Jesús realizó la mayor parte de su predicación, y donde está am-
bientado el pasaje de Mateo 10,29. El otro hijo de Herodes el Grande, Filipo, 
acuñó en Cesarea-Panias, entre el 1-34 d.C., bronces que se han identificado 
como assariones, en los que se representaba la cabeza del emperador en el an-
verso y en el reverso la del mismo Filipo o el templo Augusteum (Lam. 2,15) de 
la ciudad. Estos bronces circularon fundamentalmente en los territorios de Fili-
po, situados al noreste de Galilea57. 

                                                 
54 Klimowsky, “Monetary function of City Coins”, p. 66. 
55 Gaza: G.F. Hill, Greek Coins of Palestine, Arnaldo Forni. Bolonia 1965, p. 145, nº 10-11. 

Asquelón: Meshorer, “The Coins of Masada”, p. 124, nº 3718. 
56 Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, M. Antigono: pp. 53, 219-220, nº 37-36j, pl. 42, nº 

37-37j; Herodes el Grande: pp. 71, 221, nº 44-44c. Colombo, Trenta monete d’argento, pp. 93-
94. 

57 Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, Herodes Antipas: pp. 81-2, 226-7, nº 76, 80, 84, 
87, pl. 49, nº 76, 80, 84, 87; Filipo: pp. 86-90, 228-9, nº 95, 97, 99, 101-2, 104-6, 109, pl. 50-51, 
nº 95, 97, 99, 101-2, 104-6, 109. 



FUENTE HISTÓRICA DE LOS EVANGELIOS: SUS MONEDAS 

 

233 

CUADRANTE. Aparece mencionado en dos pasajes de Mateo y Marcos: 

... En verdad te aseguro que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el 
último cuadrante. (Mateo 5,26)  
 
... Y llegando una viuda pobre, echó dos lepta58 que hacen un cuadrante. 
(Marcos 12,42) 

Por el contexto, en ambos pasajes el término cuadrante se refiere a una mone-
da de ínfimo valor, lo que llamaríamos calderilla, que Marcos especifica tenía un 
valor de dos lepta. Sin embargo, nos encontramos ante dos pasajes ambientados, 
cada uno, en una localización geográfica distinta, el texto de Mateo en Galilea, y 
el de Marcos en Jerusalén. Cada uno de estos lugares pertenecía a una entidad 
político-administrativa distinta, Galilea a la tetrarquía de Herodes Antipas y Jeru-
salén a la procuraduría romana, con lo que nos podemos encontrar ante el uso del 
mismo término griego para monedas distintas. 

El cuadrante o quadrans era la moneda de bronce romana de menos valor, 
equivalente a 1/4 del as, que pesaba entre 2-4 gr59. El cuadrante no circulaba en 
Palestina, donde las monedas de bronce de poco valor se acuñaban localmente. 
Entonces ¿porqué la mencionan Mateo y Marcos? Es probable que usaran este 
término en lugar del correspondiente a la moneda de local de bronce equivalen-
te, doble prutá y prutá60, con la intención de dar a entender a las comunidades 
para las que escribían, que probablemente desconocían las monedas de Palesti-
na, el tipo de moneda a la que se refería Jesús61. 

La prutá era una pequeña moneda de bronce frecuentemente mencionada en 
las fuentes rabínicas, a menudo como sinónimo de moneda de poco o ínfimo 
valor62. Se piensa que el nombre prutá deriva del verbo hebreo “paraṭ” = sepa-
rar, que en el Talmud se utilizaba para referirse al cambio de monedas de más 
                                                 

58 Plural del término griego lepton. 
59 Jones, A Dictionary of Ancient Roman Coins, voz Quadrans, p. 260. Plutarco Cicerón 

29,26 da a entender que el cuadrante era la moneda de menos valor de la época de Cicerón. Álva-
rez Burgos, Prontuario de la moneda romana, p. 69, da un peso de 4 gr de cobre. Ben-David, 
“Jewish and Roman Bronze and Copper Coins”, p. 113, 2,73-2,8 gr de cobre. Maltiel-Gerstenfel, 
260 Years of Ancient Jewish Coins, p. 36, de 2,5-3,5 gr. 

60 Prutá: De la época de los asmoneos hasta Herodes Arquelao. Cfr. Ben-David, “Jewish and 
Roman Bronze and Copper Coins”, p. 112. Doble Prutá: De fines de Herodes Arquelao hasta la 
guerra del 70, cfr. Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, p. 80 y D. Hendin, “Numismatic Ex-
pressions of Hasmonean Sovereignty”, INJ 16 (2008), p. 87, not. 44. 

61 Madden, Coins of the Jews, pp. 303-4, not. 3. Estos dos evangelistas escribieron para co-
munidades cristianas afincadas fuera de Palestina. La de Mateo probablemente en Siria y la de 
Marcos en Roma. 

62 Babilonia Talmud Sanhedrín, 8a, 57a, 59a, 85a, etc;  Abodá Zará 71b; Erubín 49a, 66a, et.; 
Mishná Shebuot 6,1. D. Hendin, “The Metrology of Judaean Small Bronze Coins”, AJN 21 
(2009) p. 106. 
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valor por otras de menos valor63. La prutá comenzó a ser acuñada por los gober-
nantes asmoneos como la moneda hebrea de menos valor64, equivalente, según 
las fuentes judías, a 1/8 o 1/6 del as romano, según Marcos 12,42 a dos lepta65, 
pero también fue la moneda más común de la Palestina judía, desde que apare-
ció hasta la primera revuelta de los judíos contra Roma, cuando se dejó de acu-
ñar. Esta moneda varió su peso desde una media de 1,8 gr en época asmonea, a 
1,5 gr en época de Herodes el Grande, y hasta más de 2 gr en las épocas de Ar-
quelao (4 a.C.-6 d.C.) y de los procuradores romanos, con lo que se asimilaba al 
cuadrante romano66. Esto corroboraría la explicación de Marcos 12,42 de que un 
cuadrante equivalía a dos lepta. 

En cuanto a la identificación de la moneda concreta a la que se refieren los 
textos, durante el primer tercio del s. I circulaban en Palestina distintas monedas 
de bronce locales de un peso y valor similar al cuadrante romano, por un lado 
las dobles prutás67 de Herodes el Grande (lam. 2,16) y Arquelao (lam. 2,17), los 
cuadrantes68 de Herodes Antipas (lam. 2,18) y Filipo, y por otro las prutás69 
pesadas de los asmoneos (lam. 2,19), las prutás tardías de Arquelao (lam. 2,20) 
y las de los procuradores romanos70 Coponio (lam. 2,21), Ambíbulo, Valerio 
Grato (lam. 2,22) y Poncio Pilatos (lam. 2,23), cualquiera de ellas podría ser la 
referida por Marcos y Mateo como cuadrante. 

                                                 
63 E. Ben-Yehuda, Thesaurus Totius Hebraitatis, vol. X, p. 5162, citado por Klimowsky, “Dan-

ka and Prutah. Migration of Denominations”, en E.W. Klimowsky, On Ancient Palestinian and 
other Coins, their Symbolism and Metrology, Israel Numismatic Society, Tel Aviv 1974, p. 170, 
not. 5 y 6. Meyshan, “What is the Prutáh?”, en idem, Essays in Jewish Numismatics, p. 49. 

64 Hay algunas monedas de menos peso que el establecido para la prutá, a las que algunos es-
pecialistas consideran 1/2 prutá y otros prutás ligeras, cfr. Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, 
pp. 32, 39. Meyshan, “What is the Prutah?”, p. 53. 

65 Tosefta Babá Batrá 5,11-2. Mishná Qiddushin 1,1; Eduyot 4,7. A. Kindler, “The Moneta-
ry Pattern an Function of the Jewish Coins”, en A. Kindler/E.W, Klimowsky, The Function and 
Pattern of the Jewish Coins and the City-Coins of Palestine and Phoenicia, Schocken, Jeru-
salén 1968, p. 17. Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, p. 54, pp. 226-27, nº 78, 82, 86, 90, 
p. 230, nº 108, 111.  

66 Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, p. 80. Hendin, “Numismatic Expressions...”, p. 87, 
not. 44. 

67 Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, H. Grande: pp. 71, 221-222, nº 46-46a, 48-49c ; 
Arquelao: pp. 80, 224, nº 70-70h. 

68 Las monedas de Antipas y Filipo que los especialistas consideran cuadrantes suelen tener 
un peso inferior a 2 gr, cfr. Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, Antipas: pp. 226-7 nº 78, 82, 
86, 90; Filipo: p. 230, nº 108, 111. 

69 Ben-David, “Jewish and Roman Bronze and Copper Coins”, pp. 112, 115, establece que en 
época de los asmoneos y hasta Arquelao el cuadrante romano equivalía a dos prutás, aunque 
probablemente se refiere a las prutás comunes que pesaban una media de 1,8 gr. Meshorer, A 
Treasury of Jewish Coins, Asmoneos: pp. 30, son monedas que pesaban más que la media de las 
prutás comunes; Arquelao:  pp. 80, 226, nº 74. 

70 Rogers, A Handy Guide to Jewish Coins, p. 37. Hendin, “The Metrology of Judaean Small 
Bronze Coins”, p. 117. Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, pp. 168-173, 256-259, lam. 73-74, 
nº 311-339.  
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Sin embargo, también cabe la posibilidad de que en el pasaje de Mateo el 
término cuadrante no se haya utilizado para designar a una moneda del valor de 
un cuadrante acuñada en Palestina, sino para referirse a la moneda de menos 
valor que circulaba en dicho territorio, sobre todo si se tiene en cuenta que en el 
texto paralelo de Lucas 12,59, que se discutirá en el apartado siguiente, se em-
plea, en lugar de la palabra cuadrante, el término griego lepton, que designa a la 
moneda de menor valor del sistema monetal griego71. Si esto fuera así, el térmi-
no cuadrante se referiría aquí a la prutá, la moneda de menos valor de Palestina, 
y por lo tanto, habría que descartar su identificación con las dobles prutás, y 
añadir a la lista el resto de las prutás asmoneas72 (lam. 3,24) y las prutás de 
Herodes el Grande (lam. 3,25), Arquelao (lam. 3,26) y Antipas73.  

Conviene precisar algunas cosas relacionadas con la distinta ambientación 
geográfica de los textos de Mateo y Marcos. El primero se ambienta en Galilea, 
y por lo tanto es poco probable que cuadrante se refiera a las monedas de Ar-
quelao, Filipo o los procuradores romanos, que no se acuñaron para circular por 
dicha tetrarquía. Sin embargo, el texto de Marcos, ambientado en Jerusalén, 
probablemente se refería a las monedas acuñadas en dicha ciudad (por los as-
moneos, Herodes el Grande, Arquelao o los procuradores romanos), que eran 
las que allí circulaban.  

Finalmente, también cabe la posibilidad de que en el pasaje de Marcos 
12,42, en el que el cuadrante se menciona para explicar el valor de los dos lepta 
que ofrece la pobre viuda en el Templo, este término esté refiriéndose al cua-
drante romano, moneda que conocía la comunidad de Roma, a la que probable-
mente el autor dirigía este evangelio hacia el 60-70 d.C.74. 

LEPTON. Viene mencionado en tres pasajes de Marcos y Lucas:  

... Y llegando una viuda pobre, echó dos lepta que hacen un cuadrante. (Mar-
cos 12,42) 

                                                 
71 Cfr. Rogers, A Handy Guide to Jewish Coins, p. 78. Colombo, Trenta monete d’argento, 

p. 101. 
72 Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, pp. 30,32. La prutá común asmonea es similar a la 

prutá pesada de la lam. 4,33. El asmoneo Matatías Antígono fue destronado por Herodes el Gran-
de, por lo que es posible sus prutás dejaran de circular cuando Herodes acuñó las suyas en Jeru-
salén, tras el 37 a.C. 

73 Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, H. Grande: pp. 71, 221-223, nº 47-47b, 50-54b, 58-
64, lam. 44-46, nº 47-47b,50-54b,58-59j; Arquelao: pp. 80, 224, nº 67 lam. 47-48, nº 67-69c,71-
72i, Arquelao comenzó acuñando prutás como las de su padre de la lam. 5,42, y también acuñó 
prutás similares a sus dobles prutás. Antipas: D. Hendin, “A New Coin Tipe of Herod Antipas”, 
INJ 15 (2003-2005) 56-61. 

74 A. Rodríguez Carmona, “Evangelio Según San Marcos”, en R. Aguirre Monasterio/A. 
Rodríguez Carmona, Evangelios sinópticos y Hechos de los Apóstoles, Verbo Divino, Pamplo-
na 2001, p.172. V. Taylor, Evangelio según San Marcos, Cristiandad, Madrid 1980, pp. 54-5. 
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... Y vio a una viuda menesterosa que echaba allí dos lepta. (Lucas 21,2) 
 
... Te lo aseguro, no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último lepton. 
(Lucas 12,59) 

Estos tres pasajes hacen referencia a una moneda de ínfimo valor, inferior 
incluso que el cuadrante, del que se ha hablado en el apartado anterior. 

Este término deriva del adjetivo griego leptos, que significa pequeño, y se em-
pleaba para designar a una moneda de bronce griega del valor de 1/7 de calco, 
pero más comúnmente se usaba para referirse a una moneda de un tamaño y valor 
mínimo75. Los especialistas creen que la prutá, de la que se ha hablado en el apar-
tado anterior, tenía un valor de dos lepta, con lo que las pequeñas monedas de 1/2 
prutá serían equivalentes al lepton76. En este caso, habría que identificar el lepton 
que se menciona en los evangelios con las prutás ligeras o las 1/2 prutás que cir-
culaban en Palestina hacia los años 20-30 del s. I d.C., todas ellas acuñadas por 
gobernantes judíos que ya habían muerto, incluso más de cien años atrás, pero 
que probablemente aún seguían en circulación, en algunos casos, porque se acu-
ñaron en enormes cantidades: 1/2 prutá de Hircano I (lam. 3,27) y Alejandro Ja-
neo, prutás ligeras77 de este último monarca (lam. 3,28), así como 1/2 prutás acu-
ñadas por Herodes el Grande (lam. 3,29) en Jerusalén78. 

Sin embargo, si al contrario de lo que se acaba de afirmar, el lepton equivalía 
a la prutá, como proponen otros especialistas79, habría que buscar las monedas 
mencionadas por Marcos y Lucas entre las prutás que se han estudiado en el 
apartado dedicado al cuadrante80. 

                                                 
75 Cfr. Jones, A Dictionary of Ancient Greek Coins, voz Lepton, p. 132. Alfaro Asín/Marcos 

Alonso/Otero Morán/Grañeda Miñón, Diccionario de Numismática, voz Lepton (2), p. 107. Mes-
horer, A Treasury of Jewish Coins, p. 54. 

76 Kindler, “The Monetary Pattern ...”, pp. 17-18. Y. Meshorer, Ancient Jewish Coinage, vol. I, 
Amphora Books, Jerusalén 1982, p. 59. Colombo, Trenta monete d’argento, p. 108. Algunos autores 
no aceptan la existencia de 1/2 prutás y califican a todas las monedas hebreas de bronce de poco 
valor, cualquiera que sea su peso, como prutás, cfr. Meyshan, “What is the Prutah?”, pp. 50-1. 

77 Esta es la que Rogers, A Handy Guide to Jewish Coins, pp. 26, 76-7, considera como el lep-
ton que la viuda ofreció en el Templo, aunque también piensa que la prutá equivalía al lepton. 
También O.D. Hoover, “The Authorized Version: Money and Meaning in the King James Bible”, 
ANSM 5,2 (2006) 13-18. Banks, Coins of the Bible Days, pp. 96-7. 

78 Meshorer, A Treasury of Jewish Coins, Hircano: pp. 32, 203, 208, grupos C y J; A. Janeo: 
pp. 38-39, 209, grupo K, p. 211, grupos N y O; Herodes: pp. 72, 222, nº 55-57, p. 224, nº 66-66b. 

79 Madden, Coins of the Jews, pp. 303-4. Williamson, The Money of the Bible, p. 65. Fraser, 
“Money”, p. 201. Rogers, A Handy Guide to Jewish Coins, pp. 76-7. Yeoman, Moneys of the 
Bible, pp. 20-1, 42. Picozzi, “Le monete nei Vangeli”, p. 87. Ben-David, “Jewish and Roman 
Bronze and Copper Coins”, p. 121, cita que la opinión de Kubischek es que la prutá equivalía a un 
lepton. Spijkerman, “Coins mentioned in the New Testament”, pp. 297-8. Meyshan, “What is the 
Prutah?”, p. 51. 

80 Es de esta opinión Banks, Coins of the Bible Days, p. 97, que considera las prutás tardías de 
Herodes Arquelao y las de Valerio Grato y Poncio Pilatos como lepta. 
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ORO. El término griego “jrisos” = oro, aparece cinco veces en el evangelio de 
Mateo, en tres pasajes distintos en los que podría referirse a monedas, a dinero 
en general, o a riquezas: 

Y entrando en la casa, vieron al niño con María, su madre; y postrándose en 
tierra le adoraron; y abriendo sus tesoros le ofrecieron presentes, oro, in-
cienso y mirra. (2,11) 
 
... No os procuréis oro, ni plata, ni bronce en vuestras fajas. (10,9) 
 
¹⁶¡Ay de vosotros, guías ciegos!, los que decís; “Si uno jurare por el santua-
rio, eso es nada; pero si jurase por el oro del santuario, queda obligado”. ¹⁷
¡Necios y ciegos! Pues ¿Cuál es mayor? ¿El oro o el santuario, que santificó 
el oro? (23,16-17) 

En el primero de los pasajes el evangelista relata la adoración de los magos 
de Oriente en Belén, detallando que ofrecieron al recién nacido Jesús oro, 
incienso y mirra. El pasaje está dentro de una narración que representa el re-
conocimiento escatológico de todas las naciones al único Dios, lo que hace 
pensar que aquí, el término oro, se refiere al metal precioso, con el sentido de 
riquezas, no a monedas concretas. Un sentido similar al que tendría este tér-
mino en Mateo 23,16-17, donde Jesús está haciendo una crítica de la actitud 
de algunos fariseos con respecto a dar más valor al oro del Templo que al 
Templo mismo, lo que hace pensar que se refiere al oro que adornaba el san-
tuario, o bien a las riquezas que contenía. 

En Mateo 10,9, sin embargo, donde se recogen las instrucciones que Jesús da 
a los discípulos que envía a proclamar la llegada del Reino de Dios, los térmi-
nos oro, plata y bronce forman parte de las cosas que Jesús les prohibe llevar. 
Estos tres término se podrían referir, a dinero en general, ya que eran los meta-
les de los que estaban hechas las monedas contemporáneas, o bien podrían 
haberse utilizado como sinónimos de monedas de oro, de plata y de cobre. Sin 
embargo, teniendo en cuenta que los discípulos eran personas de poca capaci-
dad económica, es muy dudoso que hubieran podido proveerse de monedas de 
oro y plata, lo que hubiera denotado gran riqueza, y además teniendo en cuenta 
que en el pasaje paralelo de Lucas 9,3 en lugar de oro, plata y cobre se habla 
sólo de plata, hay que entender que en Mateo 10,9 el término oro se refiere a 
dinero en general, no a monedas en particular81. 

                                                 
81 Colombo, Trenta monete d’argento, p. 67, admite la posibilidad de que en este pasaje la pa-

labra oro se refiera a áureos romanos de Augusto o Tiberio, o a monedas de oro de los seleúcidas 
y Ptolomeos. 
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PLATA. El término griego “argirion” = plata, aparece 14 veces en nueve pasa-
jes de Mateo, Marcos y Lucas. En siete de ellos el término aparece solo: 

14Porque es así como un hombre que, estando para emprender un viaje, lla-
mó a sus siervos y les entregó sus bienes, 15a uno le dio cinco talentos, a 
otro dos, a otro uno, a cada cual según su capacidad... 18Mas el que recibió 
uno se fue, cavó en la tierra y escondió la plata de su señor... 19Después de 
mucho tiempo llega el señor de aquellos siervos y ajusta cuentas con 
ellos... 27Razón, pues, era que tú consignaras mi plata a los banqueros... 
(Mateo 25, 14-15, 18-19, 27) 
 
... ¹⁵Y acaeció, al volver él después de recibido el reino, que ordenó fuesen 
llamados a su presencia aquellos siervos a quienes había entregado la pla-
ta... ²³y ¿por qué no pusiste mi plata en el banco... (Lucas 19,15, 23) 
 
... No os procuréis oro, ni plata, ni bronce en vuestras fajas. (Mateo 10,9) 
 
... Y les dijo: No toméis nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni 
plata. (Lucas 9,3) 
 
... Ellos, como lo oyeron, se alegraron, y le prometieron darle plata. (Marcos 
14,11) 
 
... Y se alegraron y se concertaron en que le darían plata. (Lucas 22,5) 
 
... ¹²Ellos, reunidos con los ancianos, y habido consejo, dieron una buena 
cantidad de plata a los soldados... 15Ellos, tomando la plata, obraron con-
forme a las instrucciones recibidas. (Mateo 28, 12, 15) 

En todos estos pasajes el término plata viene utilizado de una forma genéri-
ca, refiriéndose al dinero en general82, lo que viene apoyado por el hecho de que 
en la Vulgata en todos los pasajes se traduce como pecunia, dinero. 

En los otros dos pasajes, ambos de Mateo, el término va acompañado dos 
veces del número 30, formando la expresión griega “triakonta argiria” = treinta 
platas, que se entiende como treinta monedas de plata: 

... les dijo: ¿Qué me queréis dar, y yo os lo entregaré? Ellos ajustaron con él 
treinta monedas de plata. (Mateo 26,15) 
 
³Entonces Judas, el que le entregó, viendo que Jesús había sido sentenciado 
a muerte, arrepentido, devolvió a los sumos sacerdotes y a los ancianos las 
treinta monedas de plata... ⁵y arrojando en el santuario la plata, se retiró... ⁶

                                                 
82 En Argentina o Francia también se utiliza la palabra plata para referirse al dinero en general. 
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Los sumos sacerdotes, tomando la plata, dijeron: No es lícito echarla en el 
arca de las ofrendas, pues es precio de sangre. ⁷Y habido consejo, compra-
ron con ella el campo del alfarero para sepultura de los forasteros. ⁸Por lo 
cual aquel campo fue llamado hasta el día de hoy campo de sangre. ⁹
Entonces se cumplió lo anunciado por el profeta Jeremías, que dice “Y to-
maron las treinta monedas de plata, tasa del que fue puesto a precio... ¹⁹Y 
los destinaron para el campo del alfarero...”. (Mateo 27,3, 5-10) 

Los especialistas han intentado identificar estas monedas con las distintas 
acuñaciones de plata que circulaban por Palestina en la época de Jesús. Algu-
nos proponen los denarios83 (lam. 1,6-10). Ya una leyenda medieval recogida 
en el s. XII por Godofredo de Viterbo en su obra Pantheon, identificaba las 
treinta monedas de plata como treinta denarios. En la leyenda, los treinta de-
narios se remontaban a los tiempos de Abraham, y desde entonces, y a lo largo 
de toda la Sagrada Escritura, habrían pasado de mano en mano hasta llegar a 
los Magos de Oriente, que los habrían ofrecido a Jesús, quien a su vez los 
había dado al Tesoro del Templo. De allí los habrían sacado los sumos sacer-
dotes para entregárselos a Judas, y después de que éste los devolviera arrepen-
tido, con 15 de los denarios habrían comprado el campo del alfarero, y el resto 
los habrían entregado a los soldados para que ocultaran la resurrección de 
Cristo84. Esta leyenda sirvió de base para que la tradición cristiana identificara 
las treinta monedas de plata con denarios, como se puede ver en algunos him-
nos medievales dedicados a la pasión de Cristo85 y en el Breviario Romano 
Tridentino, Feria V, responsorio V. 

Sin embargo, la mayor parte de los investigadores identifican las treinta 
monedas de plata con tetradracmas de Antioquía86 (lam. 1,11; 3,30) o con 
shequeles de Tiro (lam. 1,1), monedas de más valor que los denarios. Esta 
identificación estaría apoyada por el Codex Bezae Mateo 26,1587, donde en 
lugar de “triakonta argiria” se lee L stateras en el texto griego, y XXX stateras 
en el latino, lo que correspondería a monedas del valor de los tetradracmas o 
los shequeles, sin embargo, hay que aclarar que este cambio en el texto evan-
gélico no se considera como una variante del texto, sino como una explica-

                                                 
83 L. de Feis, “Le monete del prezzo di Giuda”, Rivista di Studi Religiosi 2 (1902) pp. 412-30, 

506-21. Cfr. el apartado dedicado a los denarios pp. 226-30. 
84 Recogida por Hill, The medallic portraits of Christ, pp. 91-2. 
85 “De passione Domini”, en N.B. Smithers, Translations of Latin Hymns of the Middle Ages, 

James Kirk & Sons, Dover 1881, p. 28. Pedro Abelardo, Hymnarius Paraclitensis, P. Lethielleux, 
París 1891, p. 165. 

86 Rogers, A Handy Guide to Jewish Coins, pp. 70-1. Hill, The medallic portraits of Christ, p. 
116. Banks, Coins of the Bible Days, p. 100. Picozzi, “Le monete nei Vangeli”, pp. 80-1. 

87 Bezae codex Cantabrigiensis, Deighton, Bell, Cambridge 1864, fol. 90b-91a, p. 82. Este 
códice de la Biblia, dado a conocer por Beza en el s. XVI debió de ser escrito entre los ss. IV-VI. 
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ción88, que podría haber sido introducida por el copista del códice. Lo mismo 
sucede con otras versiones latinas de Mateo que traducen “argiria” por “state-
ras”89: cinco códices de la Vetus Latina, dos códices minúsculos, Eusebio de 
Cesarea y la versión latina de Orígenes.  

Los partidarios de los shequeles de Tiro (lam. 1,1), la mayoría, se basan en 
que las monedas que los sumos sacerdotes dieron a Judas y a los soldados (Ma-
teo 28,12) debieron ser tomadas del tesoro del Templo, que estaría compuesto, 
preferentemente, por shequeles de Tiro, las únicas monedas admitidas para el 
pago del tributo al Templo y otras obligaciones religiosas90. Sin embargo, esto 
es sólo una suposición, ya que en dicho tesoro debía de haber también otras 
monedas aparte de los shequeles de Tiro, lo que estaría atestiguado por el pasaje 
de Marcos 12,41, donde se menciona que los judíos que iban al Templo echaban 
monedas en el cepillo del tesoro, y entre ellas de bronce. En contra de la identi-
ficación con los tetradracmas de Antioquía está el hecho de que hasta hoy, sólo 
se ha encontrado en Israel una de estas monedas acuñada por Tiberio91. 

A pesar de los esfuerzos de los especialistas, los datos que da Mateo son tan 
exiguos que las treinta monedas pueden ser identificadas con cualquiera de las 
monedas de plata que circulaban por Palestina en la época92 de las que ya se ha 
hablado en los apartados anteriores, tanto didracmas (1,2), dracmas (lam. 1,3-5), 
denarios (lam. 1,6-10), shequels (lam. 1,1) como tetradracmas (lam. 1,11 y lam. 
3,30), incluso puede que entre las treinta monedas hubiera piezas de distintos 
tipos y valores93. 

Hay que mencionar, para finalizar, que se conservan en diversas iglesias del 
mundo un buen número de reliquias que han sido tenidas, desde antiguo, como 
parte de las treinta monedas pagadas a Judas, de las que da una cumplida cuenta 
Hill94. Entre estas reliquias hay monedas de diverso tipo, entre las que predomi-

                                                 
88 Spijkerman, “Coins mentioned in the New Testament”, p. 293, not. 62. 
89 J. Jeremias, Jerusalén en tiempos de Jesús, Cristiandad, Madrid 2000, p. 170, not. 6. 
90 Madden, Coins of the Jews, p. 297 identifica estas monedas con tetradracmas áticos, si-

guiendo a Poole para quien eran tetradracmas de Siria o Fenicia, y entre estos últimos estarían los 
shequeles de Tiro. Kennedy, “Money”, p. 630. Fraser, “Money”, p. 200, los identifica con estáte-
res de estándar fenicio, aunque sin especificar que fueran shequeles de Tiro. Hill, The medallic 
portraits of Christ, p. 116. Banks, Coins of the Bible Days, p. 100. Picozzi, “Le monete nei Van-
geli”, pp. 80-1. Gitler, “The Thirty Pieces of Silver” p. 75, not. 37. Colombo, Trenta monete 
d’argento, pp. 86-8. Lewis/Bolden, The Pocket guide to Saint Paul, p. 19. C. Alajarín Cascales, 
“Las 30 monedas de Judas”, Parva Urbis 0 (2003) pp. 9-10. 

91 D.T. Ariel, A Numismatic Approach to the Reign of Herod the Great, Ph.D. Dissertation, 
University of Tel-Aviv, Tel-Aviv 2006, p. 89, tab. 3, citado por Gitler, “The Thirty Pieces of 
Silver”, p. 75, not. 38. 

92 Spijkerman, “Coins mentioned in the New Testament”, pp. 292-3. 
93 Yeoman, Moneys of the Bible, pp. 25-26. 
94 Hill, The medallic portraits of Christ, pp. 103-14. Sobre algunas de estas monedas cfr. Gi-

tler, “The Thirty Pieces of Silver”, pp. 63-78. 
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nan las monedas griegas de Rodas95, pero también hay denarios romanos, she-
queles de Tiro y monedas fantásticas que se acuñaron desde finales del s. XV y 
que pretendían ser copias de alguna de las monedas por las que se había vendi-
do a Cristo o incluso las originales96.  

COBRE, BRONCE. El término “jalcós” = cobre o bronce, se utiliza en tres 
pasajes de Mateo y Marcos: 

... No os procuréis oro, ni plata, ni bronce en vuestras fajas. (Mateo 10,9) 
 
... Y les ordenó que nada tomasen para el camino sino un bastón solamente, 
no pan, no alforja, no calderilla en la faja. (Marcos 6,8) 
 
Y habiéndose sentado frente al gazofilacio, miraba atentamente cómo la gen-
te iba echando monedas de cobre en el gazofilacio. (Marcos 12,41) 

El contexto de los dos primeros pasajes es las instrucciones que Jesús da a 
los discípulos que envía a anunciar el reino de los cielos, donde enumera las 
cosas que no debían de llevar consigo. En Mateo el término bronce aparece 
acompañado de los términos oro y plata, refiriéndose a los tres metales con los 
que se hacían las monedas, y por lo tanto aludiendo al dinero en su totalidad, no 
a monedas en concreto, y así lo entiende la Vulgata que traduce en este pasaje 
“jalcós” por “pecunia”. En el pasaje paralelo de Marcos se omite la mención al 
oro y la plata, pero, como en el caso anterior, bronce se refiere al dinero en ge-
neral. Hay que tener en cuenta que las monedas de bronce eran las que normal-
mente usaba la población judía de Palestina, sobre todo el pueblo, al que debían 
pertenecer la mayor parte de los discípulos de Jesús. 

En el tercer pasaje, donde se relata que Jesús observaba a los que echaban 
sus ofrendas en el cepillo del Templo, “jalcós” podría referirse a dinero en gene-
ral, como en los pasajes anteriores, a monedas en general, o a monedas de bron-
ce en particular, aunque no de un determinado valor. Esta tercera posibilidad 
estaría avalada por el hecho de que la Vulgata traduce aquí “jalcós” por “aes”, 
que además de significar cobre o bronce podría referirse a amonedas de dichos 
metales. Sin embargo, el pasaje menciona que los ricos echaban muchas ¿se 
refiere esto a muchas monedas de bronce? Teniendo en cuenta el escaso valor 
de estas monedas, es más probable que se refiera a muchas monedas en general 

                                                 
95 Gitler, “The Thirty Pieces of Silver”, pp. 63-5, da una explicación de porqué se identifica-

ron las monedas de Rodas como las monedas de la traición de Judas. 
96 Sobre esto cfr. mi artículo “Fuentes documentales de la tradición de los dineros de Judas en 

España”, CIH 28 (2011) pp. 319-342. 
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o a muchas monedas de plata, lo que aumentaría el contraste de las generosas 
aportaciones de los ricos con las dos pobres monedas de bronce, que en el versí-
culo siguiente, se dice echa la viuda. Si esto fuera así, el término “jalcós” podría 
referirse a monedas en general. Esto estaría avalado por la traducción aramea de 
la Biblia, la Peshita, que traduce aquí “jalcós” por “urfana” = monedas. En este 
caso, “jalcós” se podía referir a cualquiera de las monedas de las que se ha 
hablado anteriormente, tanto de plata como de bronce. 

A continuación se van a tratar dos términos que designaban pesos y monedas 
de cuenta, no monedas reales: el talento y la mina. 

TALENTO. Aparece 14 veces en dos pasajes de Mateo: 

²³Se asemeja el reino de los cielos a un rey que quiso ajustar cuentas con sus 
siervos. ²⁴Y como comenzó a tomarlas, le fue presentado un deudor de diez 
mil talentos. (18,23-4) 
 
¹⁴Porque es así como un hombre que, estando para emprender un viaje, 
llamó a sus siervos y les entregó sus bienes, ¹⁵y a uno le entregó cinco talen-
tos, a otro dos, a otro uno... ¹⁶se fue el que había recibido los cinco talentos, 
negoció con ellos y ganó otros cinco... ¹⁹Después de mucho tiempo llega el 
señor de aquellos siervos y ajusta cuentas con ellos. ²⁰Y llegándose el que 
había recibido los cinco talentos, presentó otros cinco talentos, diciendo: 
“Señor, cinco talentos me entregaste; mira, otros cinco talentos gané”... ²²Y 
llegando también el que había recibido los dos talentos, dijo: “Señor, dos ta-
lentos me entregaste; mira, otros dos talentos gané”... ²⁴Y llegando también 
el que había recibido un talento dijo: “... ²⁵y receloso me fui y escondí tu ta-
lento en tierra, ahí tienes lo tuyo”. ²⁶Y respondió su señor, y dijo:... ²⁸
Quitadle, pues el talento y dadlo al que tiene los diez talentos... (25,14-28) 

En ambos pasajes el término talento se utiliza para referirse a una gran canti-
dad de dinero, en el primero en concepto de deuda, y en el segundo como un 
depósito hecho a unos servidores para su cuidado y aumento. 

El talento era una moneda de cuenta del mundo griego y oriental que en el s. 
I d.C. equivalía a unas 60 minas, a 1500 shequeles, tetradracmas o estáteres, y a 
6000 dracmas o denarios. Este término se utilizaba para designar grandes canti-
dades de dinero, como las grandes herencias, las rentas que se recibían de un 
reino o los impuestos que de él se recaudaban. Así, Flavio Josefo “Antigüeda-
des” 17,6,1 (17,146) informa que a su muerte Herodes el Grande dejó a Augus-
to 1000 talentos y a otros familiares, amigos y libertos del emperador la suma 
de 500 talentos; Antigüedades 17,11,4 (17,321) recoge las rentas que recibían 
los herederos del reino de Herodes el Grande de sus respectivos territorios: Ar-
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quelao 600 talentos de Idumea, Samaría y Judea, Antipas 200 talentos de Gali-
lea y Perea, y Filipo 100 talentos de Galaunítide, Traconítide, Batanea y Arauní-
tide. Allí mismo se dice que Herodes dejó al César el palacio real de Asquelón, 
que rentaba 600 talentos. 

En los pasajes de Mateo, la mención de los talentos viene a sugerir grandes 
cantidades de dinero, en 18,23-4 para resaltar la gran diferencia entre la enorme 
deuda que el rey perdona a su deudor (18,24-27) con la exigua cantidad de de-
narios que el mismo deudor exige sin piedad a su propio deudor (18,28-30), y 
en 25,14-28, para sugerir la idea de rentabilidad con las operaciones bancarias, 
que sólo se obtenía cuando estaban en juego grandes cantidades de dinero. 

MINA. Aparece sólo en Lucas: 
... ¹³Y habiendo llamado a diez siervos suyos, les entregó diez minas y les di-

jo: Negociad en tanto que vuelvo... 11Y acaeció, al volver él después de recibido 
el reino, que ordenó fuesen llamados a su presencia aquellos siervos a quienes 
había entregado la plata, para saber cuánto habían granjeado cada uno. 15Se 
presentó el primero diciendo: Señor, tu mina ha producido diez minas... 18Vino 
el segundo, diciendo: Tu mina, Señor, ha rendido cinco minas... 20Y el otro vino 
diciendo: Señor, ahí tienes tu mina, que tenía guardada en un sudadero... 
²²Dícele: De tu propia boca te juzgo, siervo perverso... 23¿Por qué no pusiste mi 
plata en el banco, y yo, al venir, le hubiera cobrado con los intereses? 24Y dijo a 
los presentes: Quitad a ese la mina y dadla al que tiene diez minas. 25Dijéronle: 
Señor, ya tiene diez minas... (19,13-25) 

Este término viene a sugerir, como el talento en el pasaje paralelo de Mateo 
25,14-28, una gran cantidad de dinero. 

La mina, o en hebreo “mané”, era una moneda de cuenta del mundo griego y 
oriental que en el s. I d.C. equivalía a unos 25 shequeles, tetradracmas o estáte-
res, y a 100 dracmas o denarios. Se usaba para designar grandes cantidades de 
dinero, aunque menores que aquellas para las que utilizaba el término talento. 

A continuación se muestra un cuadro97 de las equivalencias de las monedas 
reales y monedas de cuenta que se han estudiado98: 

                                                 
97 Picozzi, “Le monete nei Vangeli”, p. 87. 
98 Sobre la equivalencia de las prutás hay divergencias, ya que las fuentes judías especifican 

que un denario equivalía a 24 issares, no a 16, y por lo tanto a 92 prutás, mientras que según las 
equivalencias del sistema romano, si la prutá equivalía al cuadrante un denario debía valer 64 
prutás. Sobre esto Lambert, “Les changeurs...”, p. 230, proponía que el denario valía más ases en 
Palestina que en Roma. Ben-David, “Jewish and Roman Bronze and Copper Coins”, pp. 117-8, 
creía que las diferencias se debían a que la plata valía más en Palestina, donde era más escasa que 
en Roma. C. Howgego, “The Relationship of the Issar to the Denar in Rabbinic Literature”, INJ 8 
(1984-5) 59-64, cita a Heichelheim para quien el sistema romano provincial no era totalmente 
paralelo al romano imperial, sino que el denario provincial (o dracma) valía menos que el denario 
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* Las fuentes rabínicas dan una equivalencia para el denario distinta: 
denario = 12 pondios = 24 issares o ases = 48 sémises = 96 prutás = 192 1/2 prutás 

FUNCIONES DEL DINERO EN LOS PASAJES EVANGÉLICOS 
Los pasajes evangélicos estudiados arriba nos permiten establecer las dife-

rentes funciones que tenía el dinero99, y sobre todo las monedas, en la Palestina 
en la que vivió Jesús: atesoramiento, medida de valor, medio de pago oficial, 
depósito de valor y valor de uso. 

Atesoramiento o acumulación. En la antigüedad se practicaba la costumbre 
de guardar monedas, sobre todo de oro o plata, como una forma de ahorrar o de 
acumular riqueza. Esta práctica se daba fundamentalmente en personas de cierta 
posición económica, ya que la mayor parte de la población vivía a un nivel de 
pura subsistencia y apenas manejaban monedas, y las que pasaban por sus ma-
nos eran, generalmente, de bronce. En época de inestabilidad o de guerra, era 

                                                 
romano, 3/4 de éste, lo que explicaría el valor de 24 issares por denario del texto rabínico, en 
lugar de los 16 que valía el denario romano imperial. Howgego, sin embargo, cree que las distin-
tas equivalencias dadas por los rabinos entre el denario y el issar (1 denario = 24, 30 o 34 issares) 
son fruto de una teorización de estos sabios, no de un cambio real que se diera en Palestina en la 
época del principado romano, para este autor la verdadera equivalencia entre denario e issar era la 
misma que en el resto del imperio: denario = 16 ases o issares. 

99 Sobre estas funciones cfr. K.C. Hanson/D.E., Palestine in the Time of Jesus, Fortress, N. 
York 1998, pp. 113-17. D.E. Oakman, “Money in the Moral Universe of the New Testament”, en 
W. Stegemann/B.J. Malina/G.Theissen (ed.), The Social Setting of Jesus and the Gospels, For-
tress, Mineapolis 2002, pp. 335-342. 
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común esconder estos tesoros, pequeños o grandes, dentro de cajas, vasijas u 
otros contenedores, para recuperarlos cuando las cosas se calmaran, sin embar-
go, muchos de ellos no fueron recuperados, y han sido encontrados, posterior-
mente, en excavaciones arqueológicas o por pura casualidad. En Palestina se 
han encontrado algunos de estos tesorillos, que se escondieron, fundamental-
mente, antes o durante las dos guerras judías100. La parábola de Lucas 15,8-9 en 
la que se describe a una mujer que pierde una moneda mientras cuenta los diez 
dracmas que tenía guardados, podría estar aludiendo a esta costumbre de ateso-
rar monedas, en este caso de plata. 

Medida de valor. El uso de la moneda como medio de cuantificar el valor 
de las cosas aparece en Marcos 6,37 y Juan 6,7 donde se estima que los panes 
para alimentar a unas 5000 personas que estaban congregadas para escuchar a 
Jesús, podrían valer unos 200 denarios; y en Marcos 14,5 y Juan 12,5, donde se 
calcula que un perfume de nardo que una mujer derramó sobre los pies y la 
cabeza de Jesús podía tener un valor de 200 o 300 denarios, lo que daba a en-
tender que era un perfume muy caro, asequible sólo para los ricos. 

Medio de pago oficial. La moneda servía como modo de expresar los pagos 
oficiales. Normalmente los tributos religiosos y civiles se calculaban o se paga-
ban en monedas determinadas, impuestas por las autoridades correspondientes. 
Este parece ser el caso de Mateo 22,17-21, Marcos 12,14-17 y Lucas 20,21-25, 
donde parece aludirse al denario como la moneda en la que había que pagar el 
tributo al Imperio Romano, y el de Mateo 17,24-27 donde se menciona el di-
dracma, probablemente como el tributo anual del Templo de Jerusalén. Tam-
bién se calculaban en determinadas monedas las deudas, así sucede en Lucas 
7,41, donde se contabilizan las deudas en denarios, y en Mateo 18,23-28 donde 
se calculan en talentos y denarios. Dentro de esta categoría estarían también los 
pagos hechos por las autoridades políticas y religiosas, como en Marcos 14,11, 
Mateo 26,15 y Lucas 22,5 donde se menciona el acuerdo de las autoridades 
religiosas judías de pagar a Judas treinta monedas de plata, o en Mateo 28,12-15 
donde se habla de monedas de plata dadas a los soldados. Y finalmente podría 
entrar en esta categoría Mateo 20,2-13 donde se mide en denarios el sueldo de 
una jornada de trabajo. 

Depósito de valor. Es la función que tiene el dinero de mantener un valor 
determinado e incluso incrementarlo por medio de intereses. En la parábola de 
Lucas 19,12-25, y Mateo 25,14-28 aparece un ejemplo de esta función, cuando 
se narra cómo unos personajes a quienes se ha confiado la administración de un 
                                                 

100 Gran parte de los hallazgos de monedas han sido en tesorillos. Meshorer, “The Coins of 
Masada”, pp. 73-6. M. Warner/Z. Safrai, “A Catalogue of Coin Hoards and the Shelf Life of 
Coins in Palestine Hoards During the Roman-Byzantine Period”, LA 51 (2001) 305-36. 
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dinero determinado, lo invierten con el objetivo de incrementar su valor consi-
guiendo un interés. 

Medio de cambio. La moneda se convertía en un medio de cambio al poder 
ser intercambiada por otros productos que se consideraban de valor equivalente, 
sustituyendo así al trueque. En Mateo 10,29 y Lucas 12,6 se dice que unos pája-
ros se pueden comprar por 1 o 2 ases; Marcos 6,37 y Juan 6,7 que una determi-
nada cantidad de pan se podría adquirir por 200 denarios, y Marcos 14,5 y Juan 
12,5 que un frasco de perfume se podría vender por 300 denarios; finalmente, 
Mateo 27,6-7 especifica la compra de un campo por 30 monedas de plata. El 
dinero permite también el intercambio por determinados servicios, como en 
Lucas 10,35, donde un samaritano paga por anticipado los servicios del posade-
ro de cuidar al hombre herido, o en Mateo 20,2-13, donde se da un dinero a 
cambio de un trabajo. 

Aunque estas cinco funciones están atestiguadas en los evangelios, no todas 
ellas tenían la misma entidad, estaban más desarrolladas en la ciudad que en el 
campo, y algunas sólo parecen haber sido accesibles para los sectores de la po-
blación económicamente afortunados, aquellos que vivían por encima del nivel 
de subsistencia, y sobre todo las elites económicas, que manejaban grandes 
cantidades de dinero, lo que suponía un pequeño porcentaje de la población. 
Este sería el caso del depósito de valor, el medio de pago oficial e incluso el 
atesoramiento. Las funciones más generalizadas, por lo tanto, eran la de medida 
de valor y medio de cambio. La primera se usaba, probablemente, con cierta 
frecuencia, en todos los estratos sociales, para expresar los valores de las cosas, 
aunque en los estratos menos favorecidos económicamente se podrían seguir 
estimando los valores por comparación entre los diferentes objetos. La función 
de medio de cambio, por su parte, parece estar desarrollándose en este periodo, 
en el que la imposición de impuestos o deudas, pagables en determinada mone-
da, forzaba a los campesinos a cambiar sus productos, cada vez más a menudo, 
por dinero en lugar de trocarlos, como era la costumbre general; así, las mone-
das obtenidas les permitían pagar los impuestos y devolver los préstamos, nor-
malmente estimados en monedas de plata, aunque la mayor parte de la pobla-
ción sólo tuviera acceso a las monedas de bronce. 

CONCLUSIÓN 
En conclusión, en los cuatro evangelios se mencionan siete nombres de mo-

nedas reales, pertenecientes a los sistemas monetales griego y romano, que es-
taban en uso en la Palestina del s. I de nuestra era. Cuatro de estas monedas eran 
de plata: estáter, didracma, dracma y denario. Los tres primeros pertenecían al 
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sistema monetal griego, mientras que el denario lo hacía al sistema romano. 
Todas estas monedas pueden ser identificadas, con más o menos precisión, con 
algunas de las acuñaciones de los mismos valores que circulaban por Palestina. 

Por el contexto de Mateo 17,24-27, el estáter se identifica con el shequel de 
Tiro, la moneda que se utilizaba para pagar el impuesto del Templo de Jerusalén 
por dos personas, mientras que el didracma debía referirse al 1/2 shequel de 
Tiro, con el que se pagaba el mismo impuesto por una persona. Los dracmas de 
Lucas 15,8-9 podían referirse a cualquiera de los dracmas que se acuñaban en 
las zonas cercanas a Palestina, aunque también podía referirse a la moneda de 
1/4 de shequel de Tiro, que tenía el mismo valor. Sin embargo, estas identifica-
ciones no son satisfactorias, ya que se trata de monedas raras, acuñadas en zo-
nas lejanas de Palestina, que tuvieron poca difusión, o que no se han encontrado 
en Israel. Esto ha hecho pensar a los especialistas que Lucas podría haber utili-
zado este término para referirse a los denarios, que en esta época tenían el mis-
mo valor que el dracma, y de ser así, podría referirse a los denarios nabateos o 
romanos. En cuanto al término denario, que aparece 11 veces en los evangelios, 
se identifica, generalmente, con los denarios romanos contemporáneos, y sobre 
todo con los de Augusto y Tiberio. 

Las otras tres monedas que se mencionan en los evangelios eran de bronce: 
assarión, cuadrante y lepton. El assarión era el nombre griego del as romano, 
por lo que podía referirse a algunas monedas equivalentes al as acuñadas en 
Siria o en la misma Palestina, pero lo más probable es que se refiera a las mo-
nedas de algunos gobernantes judíos: Matatías Antígono, Herodes el Grande, 
Herodes Antipas y Filipo. En cuanto al cuadrante, puede identificarse con algu-
nas de las monedas de bronce que se acuñaron en Palestina desde la época as-
monea, y que tenían un peso entre 2 y 3 gr: bronces pequeños de Antipas y Fili-
po, dobles prutás asmoneas, de Herodes el Grande y Arquelao, prutás pesadas 
asmoneas, prutás tardías de Arquelao y prutás de los procuradores romanos. 
Finalmente, el lepton podría identificarse con las prutás ligeras de Alejandro 
Janeo o las 1/2 prutás de Hircano I, Alejandro Janeo y Herodes el Grande. 

Además de monedas concretas los evangelios mencionan nombres de meta-
les: oro, plata y bronce para referirse a las riquezas, al dinero en general, y en 
alguna ocasión a monedas de dicho metal, aunque sin concretar su valor. Y por 
último, también se mencionan monedas de cuenta: talento y mina, para referirse 
a grandes cantidades de dinero, con las que se realizaban operaciones bancarias, 
y con las que se calculaban las deudas, y quizás, los impuestos101. 
                                                 

101 Esto opinan quienes creen que los 10.000 talentos de Mateo 18,24 se refieren a los impues-
tos de una provincia A. Plummer, An Exegetical Commentary on the Gospel According to S. 
Matthew, E. Stock, 1910, p. 256. J. Jeremias, Las parábolas de Jesús, Verbo Divino, Estella 
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Todos estos términos monetales nos dan ciertas indicaciones sobre la vida 
política, económica y social de Palestina en tiempos de Jesús. El estáter y el 
didracma nos hablan de las cantidades que los judíos mayores de edad paga-
ban como impuesto anual al Templo de Jerusalén, el primero por dos personas 
y el segundo por una (Mateo 17,24-27), aunque ésta no era la única manera en 
que se financiaba esta institución, en su recinto había, al menos, un cepillo en 
el que los devotos judíos echaban monedas, los ricos muchas y los pobres las 
pocas pequeñas monedas de bronce que tenían (Marcos 12,41-44, Lucas 21,1-
4). Los dracmas se mencionan como monedas que, por el valor intrínseco del 
metal con que estaban hechas, se atesoraban (Lucas 15,8-10), una costumbre 
muy atestiguada en la Antigüedad. El denario, que es la moneda que más apa-
rece en los evangelios, es también la que más información nos da. Parece 
haber sido la moneda con la que se pagaban los impuestos a Roma, como el de 
capitación 102 , probablemente al que se refieren Mateo 22,17-21, Marcos 
12,14-16, Lucas 20,22-24, y que los judíos no parecían muy contentos de sa-
tisfacer.  

En cuanto a cantidades concretas, se pagaba un denario como salario por una 
jornada de trabajo en el campo103 (Mateo 20,1-14), con lo que el impuesto del 
templo ascendía al salario de dos jornadas. El cuidado de una persona herida 
durante varios días podía costar dos denarios (Lucas 10,35), y por un perfume 
muy caro se podía llegar a pagar 200 o 300 denarios (Marcos 14,3-5, Juan 12,3-
5), lo que se consideraba un exceso, pues suponía el salario de 200 o 300 jorna-
das. También podían necesitarse 200 denarios para comprar el pan que alimen-
tara, escuetamente, a una muchedumbre de unos 5000 personas (Marcos 6,34-
44, Juan 6,4-11). Dos pajarillos, que servían de alimento, podían costar un assa-
rión (Mateo 10,29), y cinco pajarillos dos assariones (Lucas 12,6), quizás, como 
ahora, se hacían rebajas en función de la cantidad de lo comprado. El precio de 
un campo podía ser de 30 monedas de plata (Mateo 27,3-10), que si eran dena-
rios suponía el salario de un mes, si eran didracmas el de dos meses y si eran 
tetradracmas el de cuatro meses. Lo mismo se pagaba por una traición (Mateo 

                                                 
1974, p. 255. W.O.E. Oesterley, The Gospel Parables in the Light of their Jewish Background, 
Society for Promoting Christian Knowledge, 1936, p. 95. W.R. Herzog, Parables as Subversive 
Speech: Jesus as Pedagogue of the Oppressed, John Knox Press, Louisville 1994, pp. 136-138.. 

102 S. Applebaum, “Judaea as a Roman Province; the Countryside as a Political and Economic 
Factor”, en ANRW II, 8, Walter de Gruyter, Berlín 1977, pp. 373-4. E.M. Smallwood, The Jews 
under Roman Rule, Brill, Leiden 1981, p. 151. E.W.Stegemann/W. Stegeman, Historia social del 
cristianismo pimitivo, Verbo Divino, Estella 2001, p. 167. F.F. Bruce, “Render to Caesar”, en 
Bammel/Moule (ed.), Jesus and the Politics of His Day, p. 258. Hart, “The coin of ‘Render unto 
Caesar...’”, p. 241, not. 2. 

103 Aunque es probable que esta cantidad sea, más bien, la que se pagaba como salario en Si-
ria, donde Mateo debió de escribir su evangelio. 
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26,14-16), y con una buena cantidad de las mismas monedas se podía sobornar 
a unos soldados para tener la boca cerrada (Mateo 28,11-15). 

La actividad “financiera” y bancaria debía ser común entre las personas adi-
neradas, que encomendaban sus capitales, calculados en minas y talentos, a 
administradores para que empleándolos con inteligencia los aumentaran (Mateo 
25,14-28, Lucas 19,12-24). Las deudas, estimadas las menos cuantiosas en de-
narios (Mateo 18,28-30, Lucas 7,41) y las más elevadas en talentos (Mateo 
18,24), debían ser como en nuestros tiempos, un problema que podía suponer el 
empobrecimiento de toda una familia, el encarcelamiento e incluso ser reducido 
a la esclavitud. 

Y para terminar, se atestigua, ya en la época de Jesús, un uso lingüístico fi-
gurado de nombres de metales y de monedas, similar, en algunos casos, al que 
se da hoy en día en castellano. Así, se empleaba el término oro para designar 
las riquezas (Mateo 2,1-11; 23,16-17). También se usaba esta palabra, junto 
con los términos plata y cobre (Mateo 10,9-10; 25,18-27; 28,12-15; Marcos 
6,8; 14,11; Lucas 9,3; 19,23; 22,5), para referirse al dinero en general, el 
mismo uso que se hace hoy día de la palabra plata en América latina y Fran-
cia, y de cobre en América latina, en frases como “no tengo un cobre”104. 
También se empleaban los términos plata y cobre como sinónimo de monedas 
de estos metales (Mateo 27,5-6; Marcos 12,41) y la palabras assarión o lepta 
para referirse a cantidades ínfimas de dinero (Mateo 5,26; Lucas 12,59), algo 
similar al uso de los término centavo y céntimo en las frases “no tengo un 
centavo o no tengo ni un céntimo”. 

                                                 
104 A.I. Navarro Carrasco, “Cobre, tutuma y cafiche: tres americanismos que faltan en el 

DRAE 1992”, en  Estudios de lingüística hispánica. Homenaje a María Vaquero, Universidad de 
Puerto Rico, San Juan 1999, p. 400. 
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Lámina 1 
 
1. ESTATER 

AR, shequel de Tiro, 59 a.C., 13,92 gr. © The Trustees of the British Museum 
AN1285741001. 

Anv. Cabeza de Melkart laureada de perfil, por fuera gráfila de puntos. 

Rev. Águila hacia la izda, detrás del ave una palma, a la derecha monograma, a la izda 
abajo maza de Merkart, sobre ella la fecha ZΞ = 67, alrededor la leyenda griega: 
TYPOY IEPAΣ KAI AΣIΛOY = “Tiro (ciudad) santa y de asilo”, por fuera grá-
fila de puntos. 

2. DIDRACMA 

AR, 1/2 shequel de Tiro, 38 d.C., 6,91 gr. © The Trustees of the British Museum 
AN1165109001. 

Anv. Cabeza de Melkart laureada de perfil, por fuera gráfila de puntos. 

Rev. Águila hacia la izda, detrás del ave una palma, a la dcha las letras KP y un mono-
grama, a la izda abajo maza de Merkart, sobre ella la fecha PΞΔ = 164, alrededor 
la leyenda griega: TYPOY IEPAΣ KAI AΣIΛOY = “Tiro (ciudad) santa y de asi-
lo”, por fuera gráfila de puntos. 

DRACMA 

3. AR, dracma del rey seléucida Antíoco X acuñado en Antioquía, 94-92 a.C., 3,75 gr. 
British Museum Catalog of Greek Coins (BMC), vol. IV, Pl. 26,4. 

Anv. Cabeza diademada de Antíoco X de perfil, alrededor gráfila de puntos. 

Rev. Trípode, a los lados la leyenda griega: BAΣIΛEΩΣ ANTIOXOY EYΣEBOYΣ 
ΦIΛOΠATOPOΣ = “del rey Antígono Eusebes Filopator”. 

4. AR, dracma de la reina egipcia Cleopatra VII acuñado en Alejandría, 46/5 a.C., 3 gr. 
Sear, Greek Coins, vol. II, nº 7954. 

Anv. Cabeza diademada de Cleopatra VII de perfil, alrededor gráfila de puntos. 

Rev. Águila hacia la izda, detrás una palma, a la izda la fecha LS = año 6, a la dcha 
monograma, alrededor la leyenda griega apenas visible: KΛEOΠATPAΣ 
BAΣIΛIΣΣEΣ = “Reina Cleopatra”. 

5. AR, dracma de Arados, 156/155 a.C., 4,20 gr. BMC vol. XXVI, Pl. 4,5. 
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Anv. Abeja con las alas extendidas, a la izda la fecha: P Δ = “104”, y a la dcha mono-
grama. 

Rev. Ciervo hacia la dcha, detrás palmera, a la dcha la leyenda griega: APAΔI[ΩN]. 

DENARIO 

6. AR, denario del rey nabateo Aretas IV, Petra, 9 a.C., 3,97 gr. © The Trustees of the 
British Museum AN638567001. 

Anv. Cabeza yugadas de Huldu y Aretas IV, alrededor gráfila de puntos. 

Rev. Cabeza de Aretas IV diademada, alrededor la leyenda nabatea: MLK NBTW ŠNT 
HDH = “Aretas rey de los nabateos año uno”. 

7. AR, denario de Cordio Rufo, 46 a.C., 4 gr. © The Trustees of the British Museum 
AN62356001. 

Anv. Cabezas de los dioscuros de perfil a la dcha, a la izda la leyenda latina: RVFVS III 
VIR. 

Rev. Venus Verticordia sujetando una balanza y un cetro, a su espalda Cupido, a la dcha 
la leyenda latina: MN CORDIVS. 

8. AR, denario de Marco Antonio, 32/1 a.C., 3,64 gr. © The Trustees of the British 
Museum AN 630871001. 

Anv. Galera de guerra hacia la dcha, a la izda la leyenda latina: ANT. AVG. III 
VIR.R.P.C. 

Rev. El águila legionaria entre dos estandartes, encima la leyenda latina: LEG XVIII 
LYBICAE. 

9. AR, denario de Augusto, 2 a.C. – 4 d.C., 3,73 gr. © The Trustees of the British Mu-
seum AN632934001. 

Anv. Cabeza laureada de Augusto hacia la dcha, alrededor la leyenda latina: CAESAR 
AVGVSTVS – DIVI F PATER PATRIAE. 

Rev. Los nietos del Augusto, Cayo y Lucio, en pie de frente, sujetando cada uno un 
escudo en el centro, detrás dos lanzas y arriba símpulo y litus, alrededor la le-
yenda latina: AVGVSTI F COS DESIG PRINC IVVENT, en el exergo: CL CE-
SARES. 

10. AR, denario de Tiberio acuñado en Lugdunum, después del 14-37 d.C., 3,76 gr. © 
The Trustees of the British Museum AN115795001. 

Anv. Cabeza laureada de Augusto hacia la dcha, alrededor la leyenda latina: TI CAE-
SAR DIVI AVG F AVGVST. 
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Rev. Livia representada como la Paz sentada sujetando cetro y y una rama de olivo, 
alrededor la leyenda latina: PONTIF MAXIM, por fuera gráfila de puntos. 

11. AR, dracma de Tiberio acuñado en Creta, antes del 34/5 d.C., 2,25 gr. © The Trus-
tees of the British Museum AN691845001. Es similar al tetradracma de Antio-
quía. 

Anv. Cabeza laureada de Tiberio a la dcha, alrededor la leyenda griega: TIB KAI 
ΣEBAΣTOΣ E KOP, por fuera gráfila de puntos. 

Rev. Cabeza radiada de Augusto, alrededor la leyenda latina: KPHTEΣ IEPA ΘEOΣ 
ΣEBAΣTOΣ, por fuera gráfila de puntos. 

Lamina 2 

ASSARIÓN 

12. AE, assarión de Augusto acuñado en Antioquía del Orontes (Siria), 4/5 d.C., 10,14 
gr. Roman Imperial Coins (RIC) vol. I, lam. 10,528. 

Anv. Cabeza laureada de Augusto a la dcha, alrededor la leyenda latina: AVGVSTVS 
TR POT. 

Rev. Las letras SC dentro de una laurea. 

13. AE, bronce grande de Herodes el Grande, probablemente 37 a.C. © The Trustees of 
the British Museum AN64385001. 

Anv. Trípode, alrededor la leyenda griega: BAΣIΛEΩΣ HPΩΔOY = “del rey Herodes”, 
por fuera gráfila de puntos. 

Rev. Casco flanqueado por dos palmas y coronado por una estrella, alrededor gráfila de 
puntos. 

14. AE, bronce mediano de Herodes Antipas acuñado en Tiberias, 33/34 d.C. © The 
Trustees of the British Museum AN643944001. 

Anv. Palma rodeada de la leyenda griega: HPΩΔOY TETPAPX, a los lados de la caña 
la fecha: L – ΛZ = “año 37”, por fuera gráfila de puntos. 

Rev. Dentro de una laurea la leyenda griega: TIBE/PIAΣ = “Tiberias”, por fuera gráfila. 

15. AE, bronce grande de Filipo acuñado en Cesarea-Panias, 26/7 d.C., 9,61 gr. © The 
Trustees of the British Museum AN643933001. 
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Anv. Cabeza laureada de Augusto a dcha rodeada de la leyenda griega: KAICAPI 
ΣEBAΣTO = “de César Augusto”. 

Rev. Fachada de templo tetrástilo, probablemente el Augusteum de Panias, rodeada de 
la leyenda griega: TETPAPXOY = tetrarca, en el intercolumnio del templo la fe-
cha: L-I-B = “año 12”. 

CUADRANTE 

16. AE, doble prutá de Herodes el Grande acuñada en Jerusalén después del 37 a.C., 
1,47 gr. © The Trustees of the British Museum AN643887001. 

Anv. Diadema con un símbolo en forma de cruz en su centro, alrededor la leyenda ile-
gible. 

Rev. Una mesa con tres patas y un recipiente encima, por fuera gráfila de puntos. 

17. AE, doble prutá de Herodes Arquelao acuñada en Jerusalén, 4 a.C.-6 d.C., 2,45 gr. 
© Trustees of the British Museum AN643950001. 

Anv. Doble cornucopia en paralelo hacia la izquierda, de cuyas bocas salen frutos, alre-
dedor la leyenda griega retrógrada: HPWΔ, por fuera gráfila de puntos. 

Rev. barco de remos con cabina, timón y aflaston, hacia la izquierda, encima la leyenda 
griega en tres líneas: EΘN/AP/X/NC (EΘNAPX NC), todo dentro de gráfila de 
puntos. 

18. AE, cuadrante o bronce pequeño de Herodes Antipas, 30/31 d.C., 1,87 gr. © Truste-
es of the British Museum AN643940001. 

Anv. Palma rodeada de la leyenda griega: [HPW]-ΔOY = “de Herodes”, a los lados de 
la caña la fecha: ΛΔ = “34”, por fuera gráfila de puntos. 

Rev. Dentro de una laurea las letras griegas T/C = “T[iberia]s”, por fuera gráfila de 
puntos. 

19. AE, prutá de Alejandro Janeo (103-76 a.C.) acuñada en Jerusalén, 2,36 gr. © Trus-
tees of the British Museum AN638419001. 

Anv. Doble cornucopia enfrentada con una granada en su centro. 

Rev. Dentro de una corona vegetal la leyenda paleohebrea en cuatro líneas: YHWNTN/ 
KHN GDL W/ḤBR H/YHWDYM = “Jehonatan sumo sacerdote y el jeber de los 
judíos”. 

20. AE, prutá de Arquelao acuñada en Jerusalén (4 a.C.-6 d.C.), 2,34 gr. © Trustees of 
the British Museum AN643971001. 
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Anv. Rama de viña con un racimo de uvas una hoja y sarmiento, encima la leyenda 
griega: HPWΔOY = “de Herodes”, por fuera gráfila de puntos. 

Rev. Un casco con penacho y protectores laterales, a la izda un pequeño cadúceo, deba-
jo leyenda griega: EΘNAPXO = “etnarca”; por fuera gráfila de puntos. 

21. AE, prutá del procurador romano Coponio acuñada en Jerusalén o Cesarea Maríti-
ma, 5/6 d.C., 1,5 gr. © Trustees of the British Museum AN644087001. 

Anv. Espiga, a los lados la leyenda griega: KAICA-POC = “César”, por fuera gráfila de 
puntos. 

Rev. Palmera con racimos de dátiles colgando, a los lados del tronco la fecha: L-Λ = 
“año 36”, por fuera gráfila de puntos. 

22. AE, prutá del procurador romano Valerio Grato acuñada en Jerusalén o Cesarea 
Marítima, 24/25 d.C., 2,23 gr. © Trustees of the British Museum AN644153001. 

Anv. Dentro de una laurea la leyenda griega: TIB/KAI/CAP = “César”, por fuera gráfila 
de puntos. 

Rev. Palma, a los lados: IOY- ΛIA = “Julia”, debajo la fecha: L-IΛ = año 11, por fuera 
gráfila de puntos.  

23. AE, prutá del procurador romano Poncio Pilatos acuñada en Jerusalén o Cesarea 
Marítima, 30/31 d.C., 1,97 gr. © Trustees of the British Museum AN31802001. 

Anv. Lituus, alrededor la leyenda griega: TIBEPIOY KAICAPOC = “Tiberio César”. 

Rev. Dentro de una laurea la fecha: LIZ = “año 17”. 

Lámina 3 

24. AE, prutá de Alejandro Janeo acuñada en Jerusalén (103-76 a.C.), 1,976 gr. © The 
Trustees of the British Museum AN638452001. 

Anv. Ancla invertida dentro de un círculo, alrededor la leyenda griega: AΛEΞNΔP[OY] 
BAΣIΛEΩΣ = “del rey Alejandro”. 

Rev. Estrella dentro de diadema, entre los rayos la leyenda paleohebrea: YHWNTN 
HMLK = “Yehonatan el rey”. 

25. AE, prutá de Herodes el Grande acuñada en Jerusalén después del 37 a.C., 1,85 gr. 
© The Trustees of the British Museum AN643899001. 

Anv. Ancla, alrededor la leyenda griega: HPW ΒΑCΙΛ, todo dentro de gráfila de 
puntos.  
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Rev. Doble cornucopia enfrentada de cuyas bocas salen frutos, en el centro de la doble 
cornucopia cadúceo, todo dentro de gráfila de puntos. 

26. AE, prutá de Herodes Arquelao acuñada en Jerusalén (4 a.C.-6 d.C.), 1,15 gr. © The 
Trustees of the British Museum AN643984001. 

Anv. Proa de barco hacia la izquierda, alrededor la leyenda griega: H[P]W = 
“Hero[des]”, por fuera gráfila de puntos. 

Rev. Corona vegetal rodeando la leyenda griega: EΘN = etn[arca], por fuera gráfila de 
puntos. 

LEPTON 

27. AE, 1/2 prutá de Hircano I acuñada en Jerusalén (135-104 a.C.), 0,87 gr. © The 
Trustees of the British Museum AN638388001. 

Anv. una palma horizontal, encima y debajo de ella, la leyenda paleohebrea en cuatro 
líneas: YHWḤNN H/KHN HGDL/ WḤBR H/YHDYM = “Yohanán el sumo sa-
cerdote y el jeber de los judíos”. 

Rev. Lirio saliendo entre dos espigas, por fuera gráfila de puntos. 

28. AE, prutá ligera de Alejandro Janeo acuñada en Jerusalén, 78 a.C., 0,997 gr © The 
Trustees of the British Museum AN638479001. 

Anv. Ancla invertida dentro de un círculo, alrededor la leyenda griega: ΒΑΣΙΛΕΩΣ 
ΑΛΕΞΑΝΔΡΟΥ = “del rey Alejandro”. 

Rev. Estrella de ocho rayos dentro de una gráfila de puntos, alrededor de la gráfila la 
leyenda aramea:= MLK’ ’LKSNDRWS ŠNT KH = “Rey Alejandro año 25”. 

29. AE, 1/2 prutá de Herodes el Grande acuñada en Jerusalén, después del 37 a.C., 0,78 
gr. © The Trustees of the British Museum AN643929001. 

Anv. Ancla, alrededor la leyenda griega casi ilegible: HPW[ΔOY] = “Herodes”. 

Rev. Barco de remos con ariete y aflaston hacia la derecha, por fuera gráfila de puntos. 

MONEDAS DE PLATA 

30. AR, Tetradracma de Augusto acuñado en Antioquía del Orontes (Siria), hacia el 12 
d.C., 15,325 gr. © Trustees of the British Museum AN31811001. 

Anv. Cabeza laureada de Augusto a la dcha, alrededor la leyenda griega: KAIIΣAPOΣ 
ΣEBAΣTOY, por fuera gráfila. 

Rev. Tijé de Antioquía sentada sobre una roca sujeta una palma, debajo y a la dcha la 
personificación del río Orontes nadando, alrededor la leyenda griega: 
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ANTIOXEΩN MHTPOΠOΛEΩΣ = “Antioquia metrópolis”, en el campo la fe-
cha y monogramas, por fuera gráfila de puntos. 
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